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ES  PR0PIED1D. 

RESERVADOS  TODOS  LOS  DERECHOS. 


Prólogo 


Con  el  desarrollo  progresivo  de  la 
inteligencia  y  de  los  conocimientos 
humanos,  la  sociedad  ha  pedido  en  to- 
do tiempo  una  religión  acomodada  al 
espíritu  del  siglo. 


No  violentemos  á  los  hombres  eií 
sus  creencias:  la  verdad  que  es  la  qué 
salva,  es  el  único  yugo  de -la  razón  y  s& 
impone  por  si  misma, 


Ilustremos  las  masas  populares ; 
disipemos  las  tinieblas  do  la  igno- 
rancia, é  iluminemos  el  nuevo 
rumbo  que  nos  está  señalando  la 
misma  sociedad. 

Convencido  de  que  la  educación  moral  de  la  sociedad  es  el  único  me* 
dio  seguro  y  eficaz  para  conseguir  la  observancia  de  las  leyes,  evitar  los 
crímenes  y  hacer  que  los  ciudadanos  cumplan  todos  sus  deberes;  alenta- 
do por  otra  parte,  con  la  aceptación  que  ha  tenido  mi  obra  didáctica, 
«El  mejor  amigo  de  los  niños  ó, nuevo  método  para  aprender  á  leer  im- 
presos y  manuscritos  sin  deletrear»,  declarado  por  el  Gobierno  Nacional 
texto  oficial  para  las  escuelas  primarias,  empezó  el  treinta  de  Agosto 
del  año  retro-próximo,  á  preparar  un  tratadito  de  moral  basado  en  el 
Decálago  ó  mandamientos  de  la  Ley  de  Dios,  explicados  por  Jesucristo 
y  la  Iglesia. 

Trataba  de  probar  que  los  mandamientos  estaban  grabados  en  nuestro» 
corazón;  qüe  no  eran  otra  cosa  sino  la  misma  ley  natural;  pero  al  tratar 
del  matrimonio,  me  llamó  fuertemente  la  atención  su  indisolubilidad  en 
todo  caso,  como  lo  sostiene  la  Iglesia,  que  siempre  ha  respetado  estas 
palabras  de  Jesús:    «A  los  que  Dios  unió  el  hombre  no  los  separe.»  (*). 

Busqué  razones  sólidas,  medité  á  ver  como  probaba  la  conveniencia 
de  la  indisolubilidad  del  vínculo  matrimonial  en  el  caso  de  adulterio—, 
ya  que  iba  á  estar  en  pugna  con  una  ley  nacional  que  ha  sido  admitida 

en  casi  todos  los  países  y  no  hallé  ninguna:  la  sana  moral,   la  razón, 

la  justicia,  la  conveniencia*individual  y  social,  se  presentaban  imponen- 
tes á  favos  del  divorcio  en  este  ©aso. 

He  aquí  las  reflexiones  que  hice: 

Un  joven  que  desea  formar  un  hogar,  tener  sus  hijos  legítimos  para 
que  sean  su  báculo  en  la  vejez,  y  tiene  la  desgracia  de  que  su  esposa  le 
sea  infiel  ¿por  qué  se  le  ha  de  tronchar  con  la  ley  de  la  indisolubilidad 
sus  más  halagüeñas  esperanzas,  sus  justas  y  nobles  aspiraciones?  ¿Por 
qué  ha  de  castigársele  como  si  fuera  culpable?  Proceder  de  este  modo* 
¿no  es  colocarlo  en  la  resbaladiza  pendiente  de  los  placeres  sensuales^ 
ó  exponerlo  al  concubinaje  que  es  uno  de  los  estados  peores  para  la  so- 
ciedad, y  que  con  justieia  reprueba  la  misma  Iglesia?  

El  divorcio,  pues,  me  dije  entónces,  es  más  moral  que  la  indisolubí 
lidad  

Los  enemigos  de  la  Iglesia  que  lo  defienden,  han  corregido  el  Códigtf 
de  moral  de  Jesucristo  y  de  su  divina  institución,  que  «anatematiza  á 
los  que  digan  que  ella  á  errado,  al  enseñar  conforme  á  la  doctrina  a  pos 

  CZJ 

(*)  Quod  Deus  conjunxit,  homo  non  sepa-ret.    (Mith;  XIX.) 


tóliea  y  evangélica,  que  no  puede  disolverse  el  vínculo  del  matrimonio 

ni  aun  en  el  caso  de  adulterio  »(Conc-Frld.  Sess.  XXIY.  can.  7), 

¿Qué  deducía  yo  de  estos  raciocinios  ?. 

Si  Jesucristo  y  su  Iglesia  se  han  equivocado,  si  han  sido  enmendados 
por  los  hombres,  Jesucristo  no  podía  ser  Dios,  porque  Dios  no  se  equi- 
voca* y  la  Iglesia  no  podía,  por  la  misma  razón,  estar  asistida  por  el 
Espíritu  Santo  

Si  Jesucristo  uo  es  Dios,  cae  por  su  base  toda  la  Religión  el 

misterio  de  la  Santísima  Trinidad,  porque  Él  es  una  de  las  Personas 
que  lo  componen  

Al  llegar  aquí,  quedó  en  suspenso  mi  espíritu.  Y  desanimado 

ya  en  mi  emprensa  al  no  poder  conciliar  la  razón  con  la  fé^  me  interro- 
gué de  este  modo:  Si  Jesucristo  ha  enseñado  también  como  otros  mu- 
chos moralistas  una  doctrina  errónea  ¿Qué  es  lo  que  ha  pasado  en  el 
seno  de  la  humanidad?  ¿Será  verdad  lo  que  sostienen  algunos  raciona- 
listas, que  «la  Religión  es  una  evolución  de  la  razón,  y  que  la  religión 
cristiana  aunque  es  la  más  perfecta,  no  es  la  íiltima  de  esas  evolucio- 
nes» ?    Y  el  rumbo  social  y  religioso  que  de  algún  tiempo  acá 

han  tomado  los  Estados  civilizados  ¿no  nos  está  diciendo  claramente 
que  la  sociedad  se  perfecciona,  y  por  consiguiente,  que  la  evolución 
existe?  Esto  es  un  hecho  innegable:  una  verdad. 

Para  probarla  no  podía  detenerme  en  nuestra  civilización,  sino  quo 
debía  descender  por  la  escala  de  los  siglos  observando  al  hombre  hasta 
los  orígenes  de  la  humanidad:  y  allá  le  contemplé  en  estado  de  comple. 
ta  ignorancia,  sin  ninguna  educación,  luchando  continuamente  con  sus 
semejantes  para  establecer  la  ley  moral.  Esta  verdad  que  se  presenta- 
ba con  todo  su  esplendor,  derrocaba  por  su  base  el  edificio  de  mis  creen, 
cias  religiosas  y  morales,  que  eran  precisamente  las  que  yo  trataba  de 
propagar  por  la  sociedad. 

Las  dudas  continuaron  levantándose  por  todas  partes  como  negros  é 
inmensos  nubarrones*  en  el  cielo  límpido  de  mi  conciencia,  y  presagia- 
ban la  horrorosa  tempestad  que  poco  después  se  iba  á  desencadenar  con- 
tra mi  fé. 

Mis  ideas  sobre  la  religión  cristiana  las  tenía  apoyadas  en  motivos  po- 
derosos de  credibilidad:  no  eran  solamente  hijas  de  tina  fé  ciega  

Hombres  sabios  y  lumbreras  eminentes  de  todos  los  ramos  de  las 
ciencias  se  han  postrado  ante  Jesucristo;  su  religión  ha  sido  siempre 
respetada  y  venerada;  viene  desenvolviéndose  desde  la  cuna  de  la  hu- 
manidad: el  Antiguo  Testamento  fué  su  gloriosa  preparación,  y  forma 
con  el  Nuevo  una  poderosa  cadena  de  religión  y  de  moral  que  no  se 
puede  romper:  es  necesarso  admitirlo  todo  ó  rechazarlo  todo:  no  hay 
término  medio  ni  componendas  posibles.  El  que  admite  una  verdad 
revelada  por  Dios,  tiene  que  admitirlas  todas  para  ser  consecuente  con 
sus  ideas,  pues,  todas  tienen  un  mismo  fundamento  de  credibilidad; 
la  revelación  hecha  por  Dios  d  los  hombres  desde  el  origen  del  mundo,  y 
cuya  depositaría  es  la  Iglesia,  institución  del  Dios  encarnado  en  Jesu- 
cristo, y  que  asistida  por  el  Espíritu  Santo,  no  puede  engañarse  ni  er¿~ 


ganarnos;  es  la  única  encargada  por  Dios  para  conducirnos  d  la  feltci* 
tJad,  eterna  . ,  , .  ,  

La  lucha  que  se  había  trabado  en  mi  interior,  entre  mis  creencias 
y  la  verdad  que  ya  palpaba,  me  tenían  desconcertado  

.Rechazar  el  cristianismo  me  era  imposible  porque  estaba  persuadido 
. .  .  .Admitir  la  evolución  religiosa,  que  por  una  feliz  asociación  de  co- 
nocimientos se  desplegaba  magestuosa  en  mi  mente,  era  darle  un  argu- 
mento luminoso  al  darwinismo;  era  admitir  el  poder  de  la  razón  abando- 
nada á  sus  propias  fuerzas:  sistema  que  he  combatido  por  la  prensa  y 
en  la  cátedra  en  varias  ocasione!  (*) 

¿Que  podía  hacer  en  este  caso  en  presencia  de  asuntos  tan  serios  y 
de  dudas  tan  graves? 

Estudiar,  meditar,  y  unir  mis.  pocos  conocimientos  de  Filosofía  é 
Historia,  de  Religión  y  de  Moral,  (  adquiridos  en  el  Colegio  de  Coro  y 
en  el  Seminario  de  Caracas  y  los  que  siempre  he  tratado  de  aumentar 
aquí  en  mi  dulce  y  apacible  retiro,  en  Pueblo  nuevo,  parroquia  princi- 
pal de  la  península  de  Paraguaná),  y  colocar  en  la  balanza  de  la  razón, 
todos  los  argumentos  que  tenía  en  pro  y  en  centra  de  la  Evolución,  y 
de  la  Religión.  Observé  entonces,  con  ánimo  ya  tranquilo  y  desapa- 
sionado, que  el  fiel  de  la  balanza  se  inclinó  á  favor  de  la  primera. 

Habiendo  recobrado  por  completo  la  serenidad  de  la  reflexión,  me 
propuse  exponer  con  método  el  Sistema  que  había  concebido,  y  cuyos 
principios  que  voy  á  demostrar,  ssn  los  siguientes  : 

1(>  El  hombre  en  su  origen  estaba  en  estaco  de  completa  ignorancia 
guiándose  únicamente  por  sus  instintos,  hasta  que  su  cerebro  empezb  a 
desarrollarse  progresivamente]  y  /¿a  venido  conociendo  el  bien,  y  el  mal 
por  la  experiencia  y  la  razón. 

Todas  las  religiones  son  productos  de  la  razón,  y  han  ven  Mq  pro- 
gresando como  todos  los  conocimientos  humanos. 

39  La,  moral  es  completamente  independiente  no  sola  de  toda  reli- 
gión sino  también  de  toda  legislación. 


ALOCUCION 

Demostrando  estos  principios,  brotó  en  mi  mente  la  idea  de  la  Reli- 
gión Universal;  es  decir:  estar  todos  los  hombres  unidos  al  ÍJios  deseo-, 
nocido  (Ignoto  Heo)  por  la  firme  adhesión  á  la  ley  moral;  po»  el  cumpli- 
miento de  nuestros  derechos  y  de  nuestros  deberes;  por  la  práctica  cons- 
tante de  la  virtud,  de  la  verdad,  de  la  razón  y  de  la  justicia. 

Esta  religión  es  la  única  religión  positiva  de  la  humanidad,  porque 
surge  de  las  fuentes  mismas  de  la  naturaleza  humana;  porque  está  en 
consonancia  cou  nuestras  necesidades,  y  es  la  tínica  que  puede  asegurar 


(*)  "Origen  del  hombre  según  los  prineipiosde  la  fe  y  los  dictados  ije  la  creen- 
cia," TésiS'  para  el  Doctorado.  "Necesidad  de  la  Revelación"  y  "Origen  de 
las  persecuciones,"  artículos  publicados  respectivamente  epa.  los  periódicos  de 
Coro,  "La  Razón  Católica1'  y  "Restauración" — '  Reík;xione¿í>  sobre  la  aja^onería-'* 
publicada  en  folleto.,  &,  &.  * 


todos  los  lazos  de  la  sociedad  y  hacer  que  la  familia  humana  dividida  ácv- 
de  sus  orígenes  por  tantas  religiones,  se  den  al  fin  el  ósculo  de  paz  y  el 
abrazo  de  confraternidad  universal. 

Este  acontecimiento  que  os  anuncio  no  es  el  único  que  ha  tenido  k* 
humanidad  en  su  marcha  progresiva.  Abrid  la  Historia  y  os  convence- 
réis de  esa  verdad. 

Moisés,  educado  en  Egipto,  dió  al  pueblo  hebreo  una  religión  que 
traía  en  su  seno  el  gérmen  de  las  grandes  reformas  sociales  que  se  ha- 
bían de  verificar  en  la  sucesión  de  los  siglos .... 

Del  Antiguo  Testamento  sacó  Jesucristo  su  doctrina.  La  fraternidad 
de  los  hombres,  principio  fundamental,  que  no  se  había  comprendido 
bien  y  estaba  encerrado  en  los  límites  de  la  Judea,  tomó  con  su  palabra 
dulce  y  persuasiva  un  impulso  extraordinario  y  se  extendió  por  muchos 
países  con  la  predicación  de  sus  apóstoles  y  discípulos  

El  Evangelio  no  es  un  sistema  político  ni  filosófico:  se  reduce  á  algu- 
nos principios  morales,  que  apoderándose  paulatinamente  de  la  concien- 
cia humana  vinieron  á  refluir  con  el  tiempo  sobre  todo  el  orden  social. 

La  reforma  cristiana  ha  sido  grandiosa  Nadie  podrá  desconocer 

jamás  la  gran  influencia  que  ha  ejercido  en  el  perfeccionamiento  de  la 
sociedad. 

Esta  misma  religión  que  se  venía  fraccionando  de  siglo  en  siglo  con 
las  heregías,  tuvo  su  evolución  natural  en  el  siglo  XVI,  dirigida  por  el 
Fraile  Agustino  Martín  Lutero  quien  proclamó  el  principio  del  libre 
e-xámen  y  adoptó  la  Biblia  como  única  regla  de  fé,  desechando  toda  au- 
toridad en  materia  religiosa. 

El  Protestantismo  ha  dicho  alguien,  «fué  un  gran  esfuerzo  en  nom- 
bre de  la  libertad,  un  levantamiento  de  la  inteligencia  humana». 

Las  nuevas  verdades  enseñadas  por  los  filósofos  y  las  sectas  que  na- 
cieron del  Luteranismo ;  la  iufluencia  que  ha  ejercido  la  institución  ma- 
sónica, que  comprendiendo  que  la  humanidad  marcha  á  la  conquista  de 
lo  bueno,  de  lo  verdadero  y  de  lo  justo  en  el  orden  moral,  había  procla- 
mado, adelantándose  á  las  evoluciones,  la  libertad,  la  igualdad  y  la  fra- 
ternidad en  el  orden  social,  venían  preparando  la  nueva  evolución  reli- 
giosa que  será  indudablemente  superior  á  todas  las  que  le  han  precedi- 
do, porque  ella  es  el  centro  de  todas  las  reformas;  porque  es  más  libe- 
ral, más  favorable  á  la  civilización  y  más  en  relación  con  lew  deseos  de 
los  hombres  y  de  las  naciones. 

Todas  las  religiones  y  sectas  han  contribuido  al  desarrollo.de  la  civi- 
lización y  han  tenido  como  todo  lo  que  es  propio  del  corazón  humano, 
sus  grandes  debilidades,  sus  excesos,  sus  violencias,  para  realizar  sus 
benéficos  ideales.  Pero  todo  esto  visto  á  la  clara  luz  de  la  filosofía,  nos 
lleva  á  decir  parodiando  á  un  escritor  español:  «Crímenes  fueron  de  let 
época  y  no  de  estas  instituciones».  Sí,  la  humanidad  es  nuestra  madrej. 
todos  los  hombres  somos  hermanos:  ella  es  la  única  solidaria  de  todos 
los  acontecimientos  sociales  que  se  realizan  en  su  seno. 

Pongamos  pues,  un  tupido  velo  sobre  ese  pasado  triste,  y  trabajemos 
para  que  la  humanidad  unida  f  siga  sin  interrupción  s*i  marcha  triunfal 


al  futuro. 

Los  impostores  mismos,  los  que  se  han  llamado  Dios,  ó  enviados  é 
instruidos  por  Él,  merecen  también  el  más  noble  y  generoso  perdón.  Sí, 
ha  habido  épocas  de  ignorancia  en  las  masas  en  que  fue  necesaria  la 
impostura  para  enseñar  á  los  hombres  la  verdad  y  la  justicia;  y  aun  así, 
había  que  velarlas  por  medio  de  mitos,  parábolas,  símbolos  y  mil  otras 
ceremonias. 

Los  sabios  de  esas  épocas  estaban  convencidos  de  la  necesidad  de  la 
impostura,  porque  de  ese  modo  inspiraban  el  respeto  ciego,  la  venera- 
ción ilimitada  y  el  temor  de  las  muchedumbres  embrutecidas. 

Sócrates,  no  creía  en  el  genio  familiar,  y  no  obstante  aseguraba  que 
recibía  de  él  sus  inspiraciones:  se  servía  de  la  mentira  para  el  triunfo 
•de  la  razón.  Y  todos  saben,  que  cuando  manifestó  la  verdad  algo  des- 
cubierta, pagó  su  osadía  con  la  vida  

La  historia  nos  dice  también  que  muchas  de  las  conquistas  de  Ale- 
jandro el  Grande  se  debió  en  parte  á  la  impostura,  llamándose  hijo  del 
Dios  Júpiter  Ammón. 

No  hablaremos  aquí  de  Moisés,  de  los  Profetas,  de  Jesucristo,  de  Bud- 
ha?  de  Mahoma  ni  de  tantos  otros.  Lo  dicho  basta  para  hacer  compren- 
der que  fue  necesaria  la  impostura  para  el  mayor  bien  de  la  sociedad  en 
aquella  época  y  por  consiguiente,  que  los  impostores,  merecen  el  perdón; 
y  muchos  de  ellos,  bienhechores  de  la  humanidad,  hasta  el  tributo  de 
admiración  y  de  gratitud  de  todos  los  hombres. 

En  nuestro  siglo,  la  sociedad  quiere  la  verdad  sin  velos,  y  basta  que 
un  hombre  quiera  ocultarla  para  que  se  pierda,  para  que  reciba  el  justo- 
reproche  de  sus  conciudanos. 

Hoy  no  se  quiere  y  no  se  busca  sino  la  verdad;  pero  todas,  aun  las- 
que  se  dicen  enseñadas  por  Dios,  tienen  que  pasar  primero  antes  de  ser 
aceptadas  por  el  crisol  de  la  razón. 

Convencido  de  esta  verdad,  no  temo  presentarme  ante  el  mundo  é  in- 
vitar á  todas  las  naciones,  á  los  hombres  sensatos  sin  diferencia  de  reli- 
giones ni  de  clases,  á  que  unifiquemos  nuestras  ideas,  porque  la  verdad 
es  una.  y  la  única  que  nos  puede  redimir;  porque  ella  es  la  que  trae  á  la, 
sociedad  el  orden,  la  ciencia  y  el  progreso. 

Agitemos  y  discutamos  todas  las  cuestiones  importantes  que  se  refie- 
ran á  la  felicidad  del  pueblo;  porque  del  choque  de  unas  ideas  con  otras 
brota  la  verdad,  que  es  luz,  como  resplandece  la  chispa  eléctriea  cuando 
se  encuentran  dos  corrientes  cargadas  de  electricidad  contrarias. 

Deseo  ardientemente  la  completa  unión  de  la  familia  humana;  y  anhe- 
lo que  nuestra  Patria,  la  Patria  del  Libertador  Simón  Bolívar  y  la  de 
tantos  mártires  de  la  libertad  y  del  progreso,  sea  la  primera  que  inicie 
este  movimiento  redentor,  estableciendo  pacíficamente  la  Religión  uni- 
versal. ¡Cuánto  honor  y  cuánta  gloria  sería  esta  para  nosotras  los  ve- 
nezolanos! 

Pacíficamente  he  dicho,  y  lo  repitiré  mil  veces  á  toda»  las  naciones: 
no  es  la  violencia  el  medio  para  deshacerse  de  las  religiones,  ni  para 
romper  el  yugo  de  la  tiranía  de  los  gobiernos.    Ilustremos  al  pueblo  de 
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tal  modo  que  se  cotivenza  por  sí  mismo  de  la  falsedad  de  sus  creencias; 
procuremos  su  educación  moral,  es  decir,  que  tenga  conocimiento  pleno 
de  sus  derechos  y  de  sus  deberes,  y  entonces  no  será  necesaria  la  violen- 
cia para  arrancarles  la  fé,  ni  el  empleo  de  bombas  y  dinamitas  para  im- 
plantar los  sistemas  sociales  que  más  convengan  á  la  humanidad. 

Ilustremos  la  opinión  pública  que  es  la  reiua  del  mundo,  y  estad  se- 
guros que  las  autoridades  se  verán  obligadas  á  respetarla.  La  educa- 
ción moral  es  el  todo:  con  ella  la  tierra  se  convertirá  en  un  verdadero 
paraíso  de  delicias. 

No  os  fijéis  en  mi  genealogía  ni  en  mi  persona:  son  muy  humildes. 

Fijaos  en  mi  obra  Pero,   ¿qué  digo....?  Si  esa  obra  no  es 

mía. .  .  .es  de  vosotros. .  .  .es  de  la  humanidad  que  la  ha  venido  prepa- 
rando; é  iuteresa,  por  consiguiente,  que  la  acojáis  y  defendáis  con  todo 
el  entusiasmo  y  la  energía  que  debe  inspiraros  la  idea  del  bien,  de  lo 
verdadero,  de  la  pronta  unión  de  la  familia  humana. 

Estudiadla  obra  detenidamente;  hagamos  las  esplanaciones  de  tantos 
puntos  importantes  que  apenas  he  indicado:  allí  está  todo  mi  pensamien- 
to al  alcance  de  todas  las  inteligencias,  mi  idea  clara,  precisa,  de  la  ley 
moral  que  rige  las  sociedades  humanas. 

Nuestro  destino  moral  como  hombres,  como  miembros  de  la  sociedad 
humana'  descansa  en  lo  verdadero,  y  todo  hombre  al  encontrar  la  verdad 
está  obligado  á  revelarla  al  mundo,  porque  el  error  y  la  ignorancia  son 
la  causa  de  los  males  que  afligen  á  la  sociedad  

Comunicar  á  sabiendas  el  error  cuando  tenemos  conocimiento  pleno  de 
la  verdad,  es  mentir;  y  la  mentira  es  la  más  torpe  violación  de  la  ley- 
moral  y  la  más  baja  degradación  de  la  dignidad  humana. 

Plenamente  convencido  de  que  la  re'igidn  cristiana  jamás  podrá  ser 
la  religión  católica  ó  universal,  manifiesto  al  Komano  Pontífice,  al  señor 
Arzobispo  de  Caracas  y  de  Venezuela,  al  señor  Obispo  de  la  Diócesis  de 
Barquisimeto  y  Coro,  al  Gobierno  Nacional  y  del  Estado  Falcón,  que 
desde  la  publicación  de  esta  obra  me  separojicl  sacerdocio  cristiano  y  de 
la  religión  que  siete  años  há,  vengo  predicando  y  defendiendo ;  y  me  de- 
claro ciudadano  libre  é  independiente  de  la  República  de  Venezuela  eii 
plena  posesión  de  todos  mis  derechos  y  deberes  ciudadanos. 

Pueblonuevo,  19  de  Abril  de  1912. 

Sacerdote  Católico.. 


PAUTE  I 


EVOLUCIÓN  SOCIAL 

Preliminares 


Jo 

"^Í.L  inmortal  Francisco  Bacón  de  Berulamio,  mentalidad 
prodigiosa  del  siglo  XVI,  se  elevó  en  alas  de  su  inteligencia  á 
las  altas  regiones  de  la  filosofía,  y  trajo  al  mundo  la  antorcha 
que  nos  ilumina  el  sendero  que  conduce  con  seguridad  al  recin- 
to donde  resplandecen  las  verdades  sin  sombras  de  error  nin- 
guno. 

El  principio  en  que  fundó  la  reforma  filosófica,  es  como  to- 
das las  ideas  grandes  y  fecundas,  sumamente  sencillo  y  de  fá- 
cil comprensión:  el  estudio  de  los  hechos.  Pero  no  quería  que 
estudiásemos  los  hechos  aisladamente,  como  individualidades 
inconexas:  quería  al  contrario  que  se  investigasen  los  vínculos 
que  los  unen,  y  sobre  todos  los  que  los  únen  con  sus  causas: 
«Ante  omnia,  dice,  id  agi  volumus  ut  cum  eventis  causa  copu- 
lentur».  La  altura  á  que  ha  llegado  la  ciencia  en  nuestra  épo- 
ca se  debe  á  la  aplicación  del  medio  que  esas  sencillas  palabras 
encierran. 

La  filosofía  verdadera,  decía  el  mismo  Bacón,  es  la  que  re- 
presenta la  imágen  del  mundo  con  la  mayor  fidelidad  posible; 
es  una  ciencia  que  el  hombre  escribe  y  el  universo  dicta.  JNa- 
da  añade  por  sí  misma:  no  hace  más  que  expresar  y  repetir. 

El  conjunto  del  saber  que  los  hombres  han  adquirido  por 
medio  de  la  experiencia,  de  la  observación  y  de  la  razón,  es  lo 
que  llamamos  ciencia.  Ella  es  el  gran  instrumento  de  la  civi- 
lización y  el  vehículo  de  la  felicidad. 

La  organización  es  el  objeto  vital  de  la  ciencia.  Veamos  en 
que  consiste. 

Cuando  se  nos  presenta  un  objeto  nuevo  y  desconocido,  nues- 
tro primer  movimiento  es  abrazarlo  con  toda  su  extensión  y  de 
una  sola  ojeada.  Pero  muy  en  breve  cediendo  á  una  necesidad 
hija  de  nuestra  imperfección  conocemos  la  imposibilidad  de  es- 
ta empresa  y  descendemos  á  la  contemplación  de  las  partes 
una  á  una;  y  sólo  cuando  estas  partes  han  sido  sucesivamente 
examinadas,  es  cuando  nos  es  dado  componer  esos  grupos,  esas 
asociaciones  de  conocimientos  que  hemos  llamado  ciencia. 

De  este  modo  es  que  ha  procedido  siempre  el  saber  humano. 
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El  método  ó  las  reglas  de  que  se  sirve  la  ciencia  para  la 
adquisición  de  la  certeza  de  las  verdades  de  hecho,  son  las  si- 
guientes: l1-1  La  verdad  de  hecho  la  adquirimos  por  medio  de 
los  sentidos,  2^  por  la  experiencia,  3%  por  analogía,  4^  por  el 
testimonio  humano,  y  podemos  agregar  la  conciencia,  aunque 
esta  ocupa  un  lugar  más  elevado  en  la  escala  de  nuestros  co- 
nocimientos. 

Las  verdades  de  hecho  cualquiera  que  sea  la  clase  á  que  co- 
rresponde suponen  una  verdad  primaria,  constante,  inmutable, 
llamada  por  los  filósofos  verdad  intuitiva. 

Tenemos  tsl  confianza  en  las  operaciones  de  la  naturaleza, 
que  creemos  sin  duda  ninguna  que  ella  procede  hoy,  y  proce- 
derá mañana  como  ha  procedido  siempre.  Si  esto  no  fuera 
así  no  tendríamos  verdades  de  ningún  órden  y  permanecería- 
mos en  una  completa  incertidumbre  con  respecto  al  porvenir. 

Pero  felizmente  hay  un  orden  y  una  constancia  en  la  suce- 
sión de  todos  los  fenómenos  físicos,  que  llamamos  leyes  genera- 
les de  la  naturaleza,  y  que  son  las  que  conservan  el  órden  y  la 
armonía  en  el  universo:  la  revolución  de  los  astros  en  sus  órbi- 
tas, la  formación  y  caída  de  las  lluvias,  la  reproducción  de  los 
seres  etc. 

En  el  lenguage  de  la  filosofía  la  palabra  ley  denota  una  de 
las  condiciones  esenciales  del  ser;  una  de  las  propiedades  que 
le  constituyan  tal,  y  sin  la  cual  no  sería  lo  que  es. 

Todos  los  cuerpos  que  componen  el  universo  están  sujetos  á 
leyes  y  así  decimos:  la  ley  de  los  líquidos,  de  los  gaces,  del 
péndula,  la  gravedad,  la  atracción  universal,  etc. 

Además  del  órden  que  observamos  en  el  universo  para  los 
seres  inanimados,  hay  otro  destinado  al  hombre  en  cuanto  ser 
dotado  de  razón,  en  cuanto  está  destinado  á  vivir  con  sus  se- 
mejantes, á  propagarsu  especie,  á  conseguir  su  perfección  y  la 
felicidad.  Este  órden  depende  de  leyes  no  menos  imperiosas 
que  las  del  mundo  físico. 

Sin  ellas  no  se  concibe  la  existencia  del  hombre,  de  la  fami- 
lia, ni  de  la  sociedad.  La  fuerza  sería  la  única  regla  de  las 
acciones  humanas. 

El  conjunto  de  las  leyes  necesarias  á  la  conservación  del  hom- 
bre y  de  la  humanidad  es  lo  que  se  llama  ley  natural,  y  viene 
á  ser  una  parte  de  la  legislación  universal  que  sostiene  la  ar- 
monía en  el  inundo  y  que  tánto  nos  llena  de  admiración. 

El  instinto  es  un  estímulo  interior  que  determina  en  el  hom- 
bre y  en  Jos  animales  actos  espontáneos,  involuntarios,  obli- 
gatorios, en  armonía  con  sus  necesidades  orgánicas. 

El  instinto  se  divide  en  dos  clases:  los  referentes  á  la  conser- 
vación del  individuo  y  los  referentes  á  la  reproducción  y  con- 
servación de  la  especie. 

Los  caracteres  generales  que  reconocemos  en  el  instinto  nos 
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los siguientes:  19  obrar  sin  instrucción  previa,  sin  experiencia; 
2?  ser  común  á  todos  los  hombres  y  demás  animales. 

El  instinto  es  verdaderamente  innato;  y  de  tal  modo,  que  se 
anticipa  ó  procede  al  completo  desarrollo  de  los  órganos;  se 
comunica  de  padres  á  hijos  por  la  generación  como  la  estruc- 
tura; los  conocimientos  como  son  adquiridos  no  se  trasmiten. 

El  amor  á  la  vida  y  por  consiguiente  defenderla  de  todos  los 
peligros;  el  amor  á  los  hijos,  alimentarlos,  la  sociabilidad  que 
se  observa  en  muchas  clases  de  animales  y  en  el  hombre,  obra 
son  del  instinto. 

Sentados  estos  preliminares  vamos  á  probar  la  primera  pro- 
posición: 

El  hombre  en  su  origen  estaba  en  estado  de  completa  ignorancia 
guiándose  únicamente  por  sus  instintos,  hasta  que  su  cerebro  em- 
pezó á  desarrollarse  progresivamente;  y  ha  venido  conociendo  el 
bien  y  el  mal  ó  la  ley  moral  por  la  experiencia  y  la  razón. 

Como  tratamos  de  hechos  es  preciso  consultar  á  la  experiencia. 

Pues  bien,  «el  emperador  de  Mogol,  Ackebar,  queriendo  des- 
cubrir cual  era  la  religión  natural,  hizo  criar  treinta  niños  en 
completa  incomunicación  con  los  demás  hombres,  cuidando  de 
que  no  oyesen  jamás  pronunciar  ninguna  palabra.  A  la  vuel- 
ta de  algunos  años  mandó  el  emperador  traer  á  su  presencia  á 
los  treinta  alumnos,  y  se  encontró  con  treinta  mudos  que  por 
su  embrutecimiento  se  parecían  á  las  bestias,  sum  idos  en  la  más 
deplorable  estupidez.  No  conocían  ningún  lenguage  oral  ni  tam- 
poco el  de  los  signos  comunes.  Después  que  los  educaron  no  daban 
noticia  de  su  estado  anterior. >  (  Historia  de  la  sociedad  de  Je- 
sús.   Parte  V,  libro  XVIII  ) 

«Refiere  también  Herodoto  (  libro  II  )  que  el  rey  de  Egipto 
Psmético,  deseoso  de  averiguar  cual  era  la  nación  más  antigua, 
se  propuso  descubrirlo,  buscando  cual  era  la  lengua  primitiva; 
con  cuyo  objeto  tomó  dos  niños  recien  nacid  as  y  los  entregó  á 
un  pastor  para  que  los  criara  en  absoluta  soledad,  sin  permitir 
que  nadie  pronunciara  delante  de  ellos  palabra  alguna.  Trans- 
curridos dos  años,  al  abrir  un  día  el  pastor  la  puerta  de  la  cho- 
za donde  los  tenía  encerrados,  se  precipitaron  sobrVél  los  dos 
niños  alargando  los  brazos  y  pronunciando  la  palabra  becos. 
Esta  es  la  única  que  les  oyó  el  pastor  durante  algún  tiempo, 
hasta  que  resolvió  dar  cuenta  ai  rey  del  resultado  de  su  comi- 
sión.» 

«En  la  historia  de  la  Academia  de  París,  del  año  de  ^1703,  se 
lee  que  un  sordo-mudo  de  Chantres,  adquirió  el  oído  á  la  edad 
de  24  años,  con  lo  cual  pudo  hablar  á  les  pocos  meses.  Curio- 
sos algunos  teólogos  de  saber  que  idea  se  había  formado  de  Dios , 
del  alma  de  los  preceptos  de  la  ley  natural  y  de  otras  cosas  incor  < 
póreas,  le  preguntaron  cuidadosamente  sobre  estos  puntos;  re- 
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sultando  del  examen  que  jamás  había  él  pensado  en  dichos  obje- 
tos. Tocante  á  las  practicas  religiosas  en  que  estaba  enseñado 
por  sus  padres  católicos,  todo  lo  hacía  sin  conocimiento  y  única- 
mente por  el  hábito  ^e  imitar  á  los  demás. 

Están  acordes  con  este  hecho,  las  declaraciones  de  varios 
maestros  de  sordo-mudos,  que  atestiguan  que  antes  de  la  en- 
señanza, el  sordo-mudo  no  tiene  conocimiento  de  ninguna  cla- 
se de  verdades.  (1) 

De  todos  estos  hechos  se  deduce,  que  el  hombre  aislado, 
sin  recibir  ninguna  instrucción  está  en  estado  salvage,  no  tie- 
ne lenguage  oral  ni  el  de  los  signos,  pronuncia  solamente  las 
palabras  que  oye,  como  el  becos  de  los  niños  de  Egipto,  que 
no  era  obra  cosa  que  el  balido  de  las  cabras  que  oían  desde 
su  choza;  no  tienen  idea  de  Dios,  de  religión,  de  moral,  etc. 
se  guían  solamente  por  sus  instintos  naturales;  pues  la  razón 
ó  la  inteligencia  es  nula  en  un  salvage  solitario.  Después  de 
educados  no  recuerdan  nada  de  su  vida  anterior,  porque  su 
cerebro  sin  haberse  desarrollado  con  la  educación,  está  como 
decían  los  antigaos,  tamquan  tabula  rasa  in  qua  nihil  est  scrip- 
tum,  destituido  completamente  de  ideas,  como  un  papel  en 
que  nada  hay  escrito,  como  una  plancha  fotográfica  antes  de 
recibir  la  impresión. 

Hemos  estudiado  al  hombre  aisladamente.  Coloquémoslo 
ahora  en  mejores  condiciones,  como  realmente  estaba;  es  de- 
cir, en  comunicación  con  sus  semejantes,  satisfaciendo  libre- 
mente sus  instintos  de  reproducción,  conservación,  sociabilidad, 
imitación,  etc. ;  en  presencia  del  magnífico  espectáculo  del 
universo:  oyendo  el  murmurio  de  las  aguas,  el  canto  de  las 
aves,  el  rugir  de  las  fieras,  el  estampido  y  fulgor  del  rayo  y 
el  retumbar  del  trueno.  En  esta  situación  tan  favorable  para 
su  desarrollo  intelectual,  teniendo  en  cuenta  la  conformación 
de  su  cerebro  y  la  de  los  órganos  bucales,  le  fué  fácil  inventar 
sus  signos,  su  lenguage,  para  señalar  los  objetos  y  expresar 
sus  necesidades  como  lo  hacen  los  animales  inferiores,  Esta 
fué  la  primera  infancia  de  la,  humanidad  y  probablemente  fué 
un  período  bastante  largo  como  lo  prueban  los  prehistóricos. 

El  niño  en  su  infancia  no  puede  guiarse  por  su  entendimien- 
to sino  por  el  corazón  donde  residen  sus  insointos,  que  como 
hemos  dicho,  es  innato,  irreflexivo,  necesario  á  la  existencia 
maquinal.  El  entendimiento  reside  en  el  cerebro,  pero  es 
adventicio:  lo  adquirimos  por  las  sensaciones,  la  educación, 
la  instrucción,  etc.  «Nihil  est  in  intellectu,  decía  Aristóteles, 
quod  prins  non  fuerit  in  sensu».  Nada  hay  en  el  entendi- 
miento que  antes  no  haya  pasado  ó  estado  en  el  sentido.  La 
infancia  de  la  humanidad  podemos  compararla  á  la  primera 


(1)    Balmes,  Filosofía  Elemental— Ideología  Pura,  Cap.  XVI,  pag\  257. 


—13- 

edad  de  los  niños.  Y  debemos  tener  presente  para  estudiar 
la  evolueió»  social  que  la  vida  de  los  pueblos  y  de  las  naciones 
es  *n  todo  comparable  á  ta  del  individuo,  ya  que  aquellos  no  son 
otra  cosa  que  reuniones  de  hombres. 

La  humanidad  pues  en  su  primera  infancia  no  podía  tener 
idea  de  Dios,  de  religión,  de  moral,  ni  lenguaje  propiamente 
dicho,  etc. ,  porque  estaba  en  estado  de  completa  estupidez, 
salvage. — 

Veamos  como  empezó  á  despertar  la  razón  en  el  hombre  y 
á  conocer  el  bien  y  el  mal. 

El  hombre  se  ama  á  sí  mismo,  teme  el  dolor  y  la  muerte, 
desea  su  conservación  y  su  bienestar.  Por  esta  inclinación 
llamada  sensibilidad  física,  y  que  se  manifiesta  desde  su  na- 
cimiento, es  exitado  á  traer  todo  á  sí,  á  sus  necesidades,  á  sus 
placeres.  Como  ese  deseo  es  igual  á  todos  los  hombres,  tien- 
de evidentemente  á  desunirlos,  á  ponerlos  en  estado  de  gue- 
rra continua.  Esta  verdad  se  observa  en  los  niños,  en  los 
hombres  y  en  las  naciones. 

Tomemos  dos  niños  que  no  hayan  sido  educados  suficiente- 
mente por  sus  padres  sobre  la  necesidad  de  respetar  los  de- 
rechos de  los  demás.  Démosle  á  uno  de  ellos  un  objeto  cual- 
quiera é  inmediatamente  veremos  que  el  otro  niño  trata  de 
apoderarse  del  objeto  que  llama  su  atención,  y  que  él  dice 
que  es  suyo,  que  lo  quiere;  se  establece  la  lucha  entre  los  dos; 
pero  si  el  amo  del  objeto  es  más  fuerte  y  sabe  defenderlo,  en- 
tonces se  restablece  la  paz,  el  equilibrio  moral.  Este  niño  em- 
pieza á  comprender  que  no  le  conviene  quitarle  á  otro  sus  ju- 
guetes por  más  que  le  agraden  y  que  es  necesario  que  repri- 
ma sus  deseos  cuando  son  desordenados. 

Así  fué  como  supo  el  hombre,  por  experiencia,  que  todo 
fuego  quema,  que  todo  golpe  de  un  cuerpo  duro  lastima,  que 
toda  sustancia  venenosa  mata;  esta  misma  lógica  tan  sencilla 
lo  llevó  á  descubrir  que  algunas  de  sus  acciones,  le  prod  icen 
resultados  contrarios  á  su  bienestar  y  que  otras  de  distinta 
especie  lo  aumentan  y  lo  fortalecen.  Su  cerebro  empezó  á 
desarrollarse,  á  tener  conocimientos  que  han  venido  progre- 
sando paulatinamente.  Porque  los  conocimientos  que  encuen- 
tra el  hombre  al  tiempo  de  su  nacimiento,  es  la  base  sobre  la 
cual  levanta  y  construye  sus  adelantos;  otro  viene  y  los  per- 
fecciona, descubre  nuevas  verdades  en  todos  los  ramos  de  las 
ciencias  que  siempre  contribuyen  á  su  bienestar. 

Bien  conocen  todos  el  trabajo  de  los  padres  de  familia  y  de 
los  institutores  durante  la  niñez  y  juventud  del  hombre;  las 
continuas  advertencias  y  reprensiones,  la  enseñanza  de  lo 
bueno  y  de  lo  malo,  de  lo  moral  é  inmoral,  etc. 

El  hombre  en  su  segunda  infancia,  cuando  despertó  del  pro- 
fundo sueño  de  su  embrutecimiento,  cuando  alboreó  la  razón 
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consciente,  no  tuvo  recuerdo  de  su  pasado,  como  no  lo  tenían 
los  niños  de  Egipto  y  de  Mogol  y  el  sordo  mudo  de  que  ya  he- 
•  mos  hablado,  ni  lo  tienen  nuestros  niños,  ni  nosotros  mismos 
•que  no  recordamos  nada  de  los  primeros  años  de  nuestra  vida" 
Hay  un  momento  en  cada  uno  de  nosotros  en  que  desperta- 
mos á  la  inteligencia  y  á  la  conciencia  de  sí  mismo;  nos  damos 
cuenta  de  nuestra  existencia,  pero  sin  que  se  pueda  decir  con 
exactitud,  cuándo  ni  cómo.  La  época  á  que  se  remontan 
nuestros  recuerdos  más  antiguos  pueden  hacernos  conocer  so- 
lamente por  comparación  el  tiempo  en  qae  hemos  cesado  de 
ser  niños.  Más  allá  no  hay  para  nosotros,  ni  tradición,  ni 
existencia,  podemos  decirlo.  Esto  mismo  pasa  con  las  naciones 
y  los  pueblos]  no  pueden  recordar  la  edad  remota  en  la  que  vivían 
corno  los  salvages  y  los  nifios,  sin  conciencia  de  su  vida  y  sin  so- 
ciedad. No  tienen  tradiciones  sino  desde  el  momento  en  que  han 
comensado  á  civilizarse,  y  por  lo  tanto  no  pueden  conocerse  por 
ellos  sino  la  época  probable  de  su  segunda  infancia.  Su  primera 
edad,  reina  en  la.  oscuridad  más  profunda. 

Una  verdad  importantísima  encierran  las  palabras  que  he- 
mos subrayado;  ella  nos  ilumina,  nos  da  la  clave  para  inter- 
pretar el  origen  de  los  mitos  que  se  refieren  á  la  formación 
del  mundo  (cosmogonías)  y  á  los  orígenes  del  hombre  ( antro- 
pogonía )  que  leemos  en  los  libros  más  antiguos  de  todos  los 
pueblos  que  han  conservado  sus  tradiciones  escritas. 

El  hombre  cuando  ya  se  daba  cuenta  de  su  existencia,  agui- 
joneado por  el  bendito  deseo  de  saber; — que  es  la  causa  de  las 
ciencias,  de  la  civilización,  de  todos  los  descubrimientos  por- 
tentoses  que  cada  día  nos  llenan  de  admiración — ,al  contemplar 
el  soberbio  panorama  del  mundo,  se  preguntó:  ¿Cómo  se  for- 
mó el  universo?  ¿Quién  lo  hizo?  ¿Cuál  es  el  origen  de  la  vi- 
da? ¿Cuándo  y  cómo  apareció  el  hombre  sobre  la  tierra?  Y 
no  acordándose  nada  de  su  pasado,  de  su  primera  edad,  por 
las  densas  tinieblas  que  lo  oca  Item,  ni  hallando  como  explicar 
estos  problem;  s  y  otros  muchos  que  aún  están  pidiendo  peren- 
toria solución  en  el  tapete  de  los  sabios,  se  dejó  llevar  de  su 
imaginación,  forjó  las  fábulas,  los  cuentos  magníficos  que  lla- 
mamos mitos. 

Este  sistema,  para  explicar  los  orígenes  de  las  cosmogonías  y 
de  hombre,  lo  llamaremos  hipotético,  porque  creo  que  pudo  in- 
troducirse en  las  primeras  familias,  por  los  hombres  más  inte- 
ligentes, como  moras  suposiciones,  hipótesis,  que  purificadas 
por  la  tradición  fueron  adoptándose  como  verdades  por  el  pue- 
blo, é  influyendo  directamente  en  la  religión  y  en  la  legisla- 
ción. 

Muchas  probabilidades  tiene  á  su  favor  este  sistema  y  está 
conforme  con  la  sencillez  conque  procede  el  hombre  y  la  natu- 
raleza en  todas  sus  obras. 
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¿Cuántas  veces  no  se  ven  comprometidos  los  padres  de  fa- 
milia por  algunas  preguntas  que  les  hacen  sus  hijos  estando 
aún  en  la  niñez? 

¿Quién  no  conoce  la  curiosidad  natural  de  los  niños,  el  de- 
seo de  saber  y  conocer  todas  las  cosas  que  los  rodean?  ¿Qué 
es  ésto?  ¿Para  qué  sirve  ésto?  ?Cómo  se  hizo  ésto?  Son 
las  preguntas  que  haceu  los  niños  y  los  sabios  en  presencia  de 
un  objeto  extraño  que  llame  su  atención. 

¿Como  vine  al  mundo,  papá?  Es  una  de  esas  preguntas 
abrumadoras  que  se  les  ocurre  con  frecuencia  á  los  niños;  y 
como  en  esa  edad  no  pueden  sus  padres  revelarles  los  miste- 
rios de  la  generación,  le  dicen  con  mucha  naturalidad  que  un 
ángel  los  trajo  del  cielo  por  mandato  de  Dios  y  los  colocó  en 
los  brazos  de  su  madre.  Si  ese  niño  no  se  convenciera  más 
tarde  de  la  verdad  se  creía  bajado  del  cielo  y  llevado  por  su 
imaginación  nos  describiría  la  mansión  celeste  con  todo  su  es- 
plendor y  tendríamos  un  mito  sobre  la  Ciudad  de  Dios.  Pero 
si  ese  niño  al  llegar  á  ser  hombre  observara  la  cadena  de  hom- 
bres que  ha  venido  sucediéndose  hasta  hoy,  preguntara:  ¿Có- 
mo aparecieron  los  primeros  hombres  en  la  tierra?  Entónces 
idearía  alguna  de  las  hipótesis  que  se  han  inventado  Jpara  ex- 
plicar su  origen. 

Podría  creer  como  los  Fenicios  y  Egipcios,  que  así  los  hom- 
bres como  los  demás  animales  habían  salido  por  casualidad  de 
las  entrenas  de  la  tierra,  por  germinación  espontánea;  como 
los  Indios  que  decían  que  las  varias  castas  de  hombres  habían 
salido  de  los  miembros  de  su  dios  Braiiuia;  como  los  epicúreos 
que  opinaban,  que  la  tierra  andando  el  tiempo  se  halló  en  dis- 
posición de  producir  animales  y  al  mismo  hombre  con  el  desa- 
rrollo de  ciertos  gérmenes  encerrados  naturalmente  en  su  se- 
no; como  los  hebreos,  que  creen  que  Dios  hizo  al  hombre  de 
barro  y  le  inspiró  en  el  rostro  un  soplo  de  vida,  y  á  la  mujer 
de  una  de  las  costillas  del  hombre;  ó  creería  como  Aristóteles, 
quien  á  la  vez  que  admitía  la  hipótesis  de  los  epicúreos,  decía, 
que  no  iría  fuera  de  camino  quien  imagináse  á  los  hombres  y 
á  los  animales  procedentes  de  algún  gusano  ó  de  algún  huevo, 
si  es  que  han  provenido  de  la  tierra. 

Esta  última  hipótesis,  bien  meditada  y  desarrollada  por  La- 
rnark  Darwin,  etc. ,  forma  hoy  el  monismo,  transformismo  ó 
teoría  de  la  evolución  que  es  sin  duda  la  más  científica  y  la  que 
se  presenta  cada  día  con  todos  los  esplendores  de  la  verdad. 

En  el  sistema  hipotético  la  creación  del  hombre  y  la  cosmo- 
gonía Mosaica,  no  son  pues  hechos  históricos,  sino  ficciones, 
suposiciones  ó  hipótesis. 

¿Cómo  puede  explicarse  sino  es  con  este  sistema,  la  conver- 
saciónfcde  Dios  con  nuestros  primeros  padres,  la  charla  de  la 
serpiente  con  la  mujer,  el  árbol  de  la  vida  y  de  la  ciencia  del 
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pien  y  del  mol,  el  paseo  de  Dios  en  el  paraíso  al  medio  día,  la 
caída  de  Adán,  y  Eva  ó  pecado  original,  las  terribles  maidieio" 
lies  que  dirigió  Dios  á  la  serpiente  y  á  la  tierra,  los  castigos  á 
Adán  y  á  Eva,  el  vestido  de  pieles  que  les  hizo  el  mismo  Dios 
para  que  se  cubrieran,  el  ángel  con  la  espada  de  fuego  en  la 
puerta  del  paraíso  para  prohibir  la  entrada  á  nuestros  padres, 
cuando  Dios  disgustado  con  ellos  los  desterró  y  los  sujetó  á 
dos  padecimientos,  al  dolor  y  á  la  muerte,  pues,  nunca  iban  á 
morir,  ele,  etc.  Yo  no  veo  en  ese  relato  nada  verdadero,  his- 
tórico, ni  siquiera  alegórico:  es  pura  obra  de  la  imaginación. 
Agradecería  que  alguno  me  probara  lo  contrario. 

Abramos  la  Historia  y  veamos  el  grado  de  civilización  que 
tenían  los  hombres  cuando  empezaron  á  tener  tradiciones,  en 
su  segunda  infancia. 

El  estudio  de  la  Historia  ha  sido  considerado  en  todo  tiempo 
como  uno  de  los  más  importantes  y  más  útiles  que  puede  em- 
prender el  entendimiento.  La  ignorancia  de  todo  lo  que  es 
anterior  á  nosotros,  nos  mantiene  en  una  perpetua  infancia, 
como  decía  Cicerón:  «Nescire  quid  antea  quam  natus  sis  ac- 
ciderit,  id  est  semper  esse  puerum.» 

Con  la  historia  conocemos  la  humanidad,  que  no  es  solamen- 
te la  presente  sino  la  que  nos  ha  precedido,  y  que  tenían  como 
seres  inteligentes  muchas  verdades  que  han  sido  como  cedi- 
mentaciones  sobre  las  cuales  se  levanta  el  soberbio  edificio  de 
la  civilización  y  del  progreso.  En- la  historia  podemos  ver  co- 
mo en  una  película  inmensa  los  pasos  progresivos  Je  la  huma- 
nidad: su  corrupción,  su  civilización,  su  decadencia  y  de  nue- 
vo sus  adelantos.  Cicerón  llamaba  á  la  historia  la  luz  de  los 
tiempos,  el  depósito  de  los  sucesos,  el  manantial  de  los  buenos 
consejos  y  de  la  prudencia  y  la  regla  de  la  conducta  y  de  las 
costumbres. 

El  documenta  más  antiguo  que  tenemos  á  la  mano  para  es 
tudiar  las  soci(  tades  primitivas,  es  el  Antiguo  Testamento,  li- 
bro sagrado  de  los  hebreos  y  cristianos.  El  Pentateuco  ó  los 
cinco  primeros  libros,  fueron  escritos  por  Moisés,  quien  nació 
mil  quinientos  añus  antes  de  Jesucristo.  TlierVnuthis,  la  hija 
de  Ramsés  II  (  Sesostris  )  adoptó  á  Moisés  como  hijo  y  fué 
educado  en  la  ciencia  de  los  egipcios,  (  Act.  Apot.  VII, 2  )  que 
ya  para  esa  época  era  uno  de  los  pueblos  más  adelantados  en 
todos  los  ramos  del  saber. 

«Parece  como  que  el  sol  fogoso  de  su  azulado  cielo,  y  el  Ni- 
lo  con  sus  crecientes  regulares  y  fecundas,  regalaron  á  sus 
moradores  una  organización  firme  y  estable,  capaz  de  grandes 
empresas  artísticas,  morales,  religiosas.  Menphis,  Tebas,  Ta- 
nis,  Sais,  Abydos,  Heliópolis,  fueron  los  grandes  centros  so- 
ciales en  que  los  monarcas  hacían  demostración  de  su  prover- 
bial grandeza».    (  «La  Religión,»  por  el  P.  Mir  y  Noguera, 


orv?.  ISO). 

Sin  quererlo,  hace  ver  el  Padre  Mir  la  influencia  del  clima 
en  el  desarrollo  intelectual  y  corporal. 

El  pueblo  hebreo  fué  todo  lo  contrario  del  egipcio:  llevaba 
una  vida  nómade,  era  un  pueblo  de  pastores,  como  ellos  mis- 
mos dijeron  á  Faraón  cuando  José  hijo  de  Jacob  los  llevó  fL 
Egipto:  «Pastores  de  ovejas  somos  vuestros  siervos,  así  noso- 
tros, como  nuestros  padres»  ( Génesis,  XLVII,  3  )  Allí  semul- 
jtiplicó  prodigiosamente  y  estuvo  esclavizado  cuatrocientos 
años,  como  le  había  predicho  Dios  á  Abraham  (Gen.  XVI,  13)  has- 
ta que  Moisés  rompió  las  duras  cadenas  de  su  esclavitud. 

La  causa  de  haberse  retirado  Moisés  del  Palacio  de  Faraón, 
antes  de  ir  á  libertar  al  pueblo,  fue  por  haberle  dado  muerte 
i  un  egipcio  (Exodo  II,  2).  Se  casó  con  una  de  las  hijas  del 
sacerdote  Jethro,  y  estuvo  algún  tiempo  pastoreando  sus  reba- 
ños, «hasta  que  Dios  lo  llamó  para  que  fuera  libertar  á  su  pue- 
blo, haciendo  los  prodigios  que  llamamos  las  diez  plagas  de 
Egipto,  á  la  vez  que  el  mismo  Dios  endurecía  el  corazón  de  Fa- 
raón para  que  no  dejara  salir  al  pueblo.  (Ex.  IX). 

Muchos  creen  que  Moisés,  no  por  tradición  de  los  hebreos, 
sino  sirviéndose  de  las  escrituras  que  había  en  Egipto,  fue  que 
escribió  las  primeras  páginas  del  Génesis.  A  los  cuales  con- 
testa el  Padre  Vigouroux:  «Aunque  concedamos  qu,e  Moisés, 
no  por  tradición  oral,  sino  por  medio  de  escrituras  compuso  la 
relación  del  diluvio. 

¿Qué  dificultad  podía  de  ahí  originarse?  ¿No  se  valen  de 
documentos  escritos  los  historiadores  para  confeccionar  sus 
historias,  analizándolas  y  reproduciéndolas  con  ajustado  crite- 
rio? (  Los  Libros  Santos,  t  III,  p.  138-Mir  y  Noguera  «La  Re- 
ligión,» Religión  Asiro-Caldea  cap.  II,  Art.  II,  p.  89.) 

Ciertamente  que  sí;  pero  si  se  admite  que  Moisés  se  sirvió  de 
la  leyenda  Caldea  de  Isdvbar  ó  de  GUgames,  para  relatarnos  el 
episodio  del  diluvio,  tenemos  que  convenir  en  que  Moisés  no 
hizo  sino  purificar  un  mito,  cambiar  los  nombres  de  los  perso- 
nages,  mito  y  personages  que  hemos  tenido  por  una  verdad  re- 
velada por  Dios.  Lo  mismo  podemos  decir  de  los  mitos  que  se 
refieren  á  la  creación,  al  sueño  de  Adán,  á  la  serpiente',  etc. 
que  tienen  mucha  semejanza  con  las  leyendas  Asiro-Caldeas, 
de  donde  indudablemente  las  tomó  Moisés.  El  lector  puede 
ver  la  identidad  que  decimos  en  la  obra  citada  del  P.  Mir. 

Admitamos  por  un  momento,  no  como  mito,  la  creación  del 
hombre  y  de  la  mujer  como  dice  Moisés  y  la  comunicación  día 
ria  que  tenía  Dios  con  ellos,  ó  como  dice  el  Eclesiástico  (cap. 
XVIII)  que  Dios  les  prescribió  á  nuestros  primeros  padres  re- 
glas de  conducta,  que  fueron  honrados  por  las  lecciones  dadas 
por  el  mismo  Dios  etc.,  á  pesar  de  decir  todo  este,  Moisés  no 
pudo  ocular  el  estado  de  abyección  en  que  se  encontraban  las 


-tribus  primitivas.  Para  convencerse  de  esta  verdad  basta 
abrir  el  Génesis. 

No  hablaremos  de  la  falta  de  nuestros  primeros  padres,  quie- 
nes á  pesar  de  haber  sido  criados  en  justicia  y  santidad  original 
y  haber  oido  las  promesas  y  las  amenazas  de  Dios,  creyeron 
más  en  la  palabra  de  la  serpiente.  Pero  sí  veremos  la  conducta 
de  Caín  primogénito  de  Adán. 

Caín  disgustado  porque  á  Dios  le  agradó  más  la  ofrenda  de 
su  hermano  Abel,  lleno  de  envidia  Je  llevó  al  campo  y  le  dió 
muerte;  y  esto,  después  de  haberle  llamado  Dios  la  atención 
cuando  premeditaba  el  crimen.  Dios  le  preguntó  después: 
¿En  donde  está  tu  hermano  Abel?— No  lo  se,  respondió  Caín. 
¿Soy  acaso  guarda  de  mi  hermano?  ¿Qué  haz  hecho?;  dijo 
Dios.  La  voz  de  la  sangre  de  tu  hermano  clama  á  mí  desde  la 
tierra.  Maldito  serás  sobre  la  tierra  que  abrió  su  boca  y  reci- 
bió la  sangre  de  tu  hermano.  Cuando  la  labrareis  no  te  dará 
sus  frutos;  errante  y  fugitivo  vivirás  sobre  la  tierra.  (Gen. 
pap.  I). 

Caín  que  respiré  el  aire  embalsamado  con  la  santidad  de 
Dios,  que  recibid  la  educación  de  sus  padres  discípulos  del  Se- 
ñor, que  oyó  la  voz  de  Dios  tantas  veces  al  derredor  del  paraí- 
so y  en  el  momento  del  crimen,  y  sin  embargo,  se  llena  de  en- 
vidia, y  de  ira  y  le  da  muerte  á  su  único  hermanito,  en  aque- 
llos días  que  había  paz  y  amor  hasta  entre  las  mismas  fieras, 
nos  manifiesta  que  era  un  hombre  salvage,  que  no  tenía  ningu- 
na .educación,  no  dominaba  sus  pasiones,  despreciaba  las  ad- 
vertencias de  Píos,  á  quien  contestaba  con  tanta  altivez  y  gro- 
sería como  no  se  le  contesta  á  ningún  hombre. 

En  el  capítulo  VI  del  Génesis  se  lee:  «Viendo  Dios  que  era 
mucha  la  malicia  de  los  hombres  sobre  la  tierra  y  que  todos  los 
pensamientos  del  corazón  eran  inclinados  al  mal  en  todo  arre- 
pintióse de  haber  hecho  al  hombre.  Raeré,  dijo,  de  la  haz  de 
la  tierra  al  hombre  que  he  criado,  desde  el  Jiombre  hasta  los 
animales,  desde  el  reptil  hasta  las  $yes  del  cielo,  porque  me 

arrepiento  de  haberlos  hecjip  Y  corrompióse  la  tierra 

delante  de  Dios  é  hinchase  de  iniquidad.  Y  como  vió  Dios  que 
la  tierra  estaba  corrompida  y  que  tQdq  carne  había  corrompido 
su  camino,  dijo  á  Noé:  llegado  es  delante  de  mí  él  fin  de  toda  car- 
ne: la  tierra  está  Hería  de  iniquidad  y  yo  la  destruiré.» 

Después  que  Noé  salió  del  arca  que  le  había  mandado  hacer 
Píos  para  que  se  salvara  con  su  familia  y  un  par  de  cada  espe- 
cie de  animales,  de  las  aguas  del  diluvio,  les  dió  como  princi- 
cales  mandamientos,  que  ningún  hombre  matara  á  su  hermano 
ni  á  otro  hombre,  que  el  que  derramara  sangre  humana,  sería 
derramada  su  sangre.    (  Gen.  IV  ) 

Debemos  hacer  notar,  antes  de  pasar  adelante,  que  en  el 
estado  actual  de  los  conocimientos  humanos,  el  diluvio-acci^i} 


divina-  enviado  por  Dios  para  castigar  á  los  rtíaí vacíos  y  hacer 
perecer  también  á  millones  de  criaturas  inocentes,  es  juzgado 
como  una  acción  inhumana:  en  el  corazón  del  hombre  por  más" 
perverso  que  sea  no  tiene  cabida  un  deseo  tan  destructor.  Ade- 
más, la  idea  que  nos  hemos  formado  de  Dios,  que  es  bondad  y 
misericordia  infinita,  que  puede  cambiar  los  deseos,  inclinacio- 
nes y  pensamientos  del  hombre,  nos  manifiesta  claramente  con 
esta  acción  su  crueldad  refinada. 

¿Por  qué  había  de  servirse  del  diluvio  p'ara  castigar  á  la  de- 
bilidad humana,  pudiendo  servirse  de  otros  medios  para  con-' 
vertir  á  los  pecadores? 

Muchas  veces  se  dice  que  Dios  permite  el  mal  (  que  es  lo 
m;s'ii)0  que  si  Él  lo  hiciera  )  para  conseguir  mayores  bieues; 
pero  este  proceder  de  Dios  está  en  contradicción  con  este  prin- 
cipio de  moral:  «Non  sunt  facienda  mala  ut  veniant  bona>. 
No  debemos  hacer  males  para  que  nos  vengan  bienes. 

Nos  haríamos  interminables  si  continuásemos  viendo  en  la 
Biblia  el  estado  de  corrupción  en  que  se-encontraban  las  tri- 
bus de  Israel.  Léanse  los  capítulos  XIX,  XX,  XXI,  del  Libro 
de  los  Jueces,  y  se  verá  el  estado  casi-salvaje  en  que  estaba 
él  pueblo  de  los  hijos  de  Pids:  guerras  contínu as  con  saqueos  é 
incendios,  robos  de  mujeres,  impurezas,  injusticias,  matanzas 
de  hombres,  acciones  nefandas,  etc,  es  lo  que  leemos  en  el 
Pentateuco;  y  todo  esto,  antes  y  después  de  tener  leyes  positi- 
vas, y  severas  como  fueron  las  de  Moisés. 

Figúrese  el  lector  como  estarían  los  pueblos  de  los  hijos  de  loé 
hombres  

Algunos  escritores  han  tratado  con  dureza  á  Moisés  por  la' 
severidad  de  su  legislación;  pero  si  nos  trasladamos  á  aquell* 
época,  vemos  que  él  no  podía  hacer  otra  cosa  para  poder  con- 
tener y  moralizar  aquel  pueblo  bárbaro.  La  ley  del  talión : 
diente  por  diente,  ojo  por  ojo,  vida  por  vida,  é  imponerla  él 
pueblo  como  mandato  de  Dios,  era  el  medio  más  eficaz  para 
establecer  la  justicia,  formar  las  costumbres  y  necesaria  para 
poder  llegar  á  la  civilización  actual,  naturalmente,  con  sólo  Ja 
experiencia  y  la  razón. 

Si  hubiera  sido  verdad  que  Dios  estaba  en  comunicación* 
constante  con  el  pueblo,  enseñándoles  algunas  verdades  mora- 
les para  que  se  condujera  bien,  no  hubiera  habido  tanta  co- 
rrupción, no  se  hubiera  cíemorado  tantos  siglos  en  el  camino 
del  progreso?.  Ya  veremos  en  la  segunda  parte  de  esta  obra* 
que  Dios  no  ha  revelado  ninguna  clase  de  verdades. 

Debemos  tener  presente  antes  de  continuar  hablando  de  los^ 
pasos  progresivos  de  la  sociedad,  el  origen  de  la  autoridad. 

La  autoridad  es  la  facultad  que  confiere  el  poder  de  mandar 
á  otro  y  obligarle  al  cumplimiento  de  ciertos  deberes. 

La  autoridad  natural  es  la  que  los  padres  ejercen  sobre  sur 


hijos  hasta  que  éstos  tienen  edad  y  conocimientos  suficientes 
para  poderse  dirigir  por  sí  mismos.  Esta  autoridad  es  natural 
en  el  sentido  que  ha  sido  conferida  por  la  naturaleza  y  no  de- 
pende en  manera  alguna  de  un  convenio  social.  Es  legítima, 
en' cuanto  á  que  los  padres  tienen  sobre  sus  hijos  una  superio- 
ridad intelectual  que  les  pone  en  el  caso  de  guiarlos  y  velar 
por  sus  intereses,  mejor  que  aquellos  lo  harían  entregados  á  sí 
mismos.  Es  limitada,  porque  los  padres  no  pueden  querer  pa- 
ra sus  hijos  más  que  lo  que  la  misma  naturaleza  ha  querido, 
esto  es;  su  bien,  su  mayor  bien  posible.  Así,  los  padres  no  son 
arbitros  de  disponer  de4a  vida  de  sus  hijos,  de  contener  el  de- 
sarrollo de  sus  facultades,  etc.  No  son  más  que  unos  delega- 
dos de  la  naturaleza  al  lado  de  sus  hijos:  no  sonde  ningún  mo- 
do dueños  de  ellos. 

Nadie  puede  dudar  que  la  primera  autoridad  que  se  ejerció? 
en  el  mundo  fue  Ja  del  padre  de  familias,  (  esta  es  la  que  tene- 
mos todos  al  nacer  )  y  que  las  primeras  familias  fueron  los  fo- 
cos en  torno  de  los  cuales  se  reunieron  los  que  de  ellos  mismos 
habían  brotado  debido  esto  al  amor  de  los  padres  á  sus  hijos  y 
á  la  conveniencia  de  la  sociabilidad. 

Algunos  filósofos  han  creído  que  el  estado  natural  *del  hom- 
tire  es  el  estado  salvaje,  y  que  le  conviene  más  el  aislamiento, 
la  soledad.  Pero  es  claro  que  ese  estado  es  el  más  opuesto 
á  nuestra  constitución  física,  moral  y  menta!.  Tan  cierto  es 
este  principio  que  todo  lo  que  contribuye  á  perfeccionar  la  so: 
piedad  hace  al  nombre  más  libre.  En  el  estado  salvaje,  no 
puede  haber  libertad,  porque  el  hombre  está  expuesto  á  per- 
derla á  cada  momento  por  otro  más  poderoso  que  lo  esclavice 
por  la  fuerza.  El  estado  social  fué  la  barrera  opuesta  á  este ' 
inconveniente. 

Las  primeras  familias  revendientes  de  un  mismo  tronco, 
eran  gobernadas  por  él  más  anciano. 

Éos  llamadas  patriarcas  del  pueblo  de  Israel,  nos  dan  ejem- 
plo de  esa  legislación  bellísima. 

Entre  los  romanos  se  daban  los  nombres  de  patricios,  padres 
conscr¿2)tos,  ancianos,  porque  eran  realmente  padres  de  las  dife- 
rentes familias,  ó  porque  representaban  como  padres  á  los  ciiv^ 
dada  nos  pobres,  ó  porque,  como  creen  otros,  se  les  daba  esa 
l  éspetuosa  calificación,  por  su  mucha  edad  ó  por  el  patrouaz 
go  que  ejercían  sobre  el  Estado  y  sobre  las  clases  de  personas' 
de  que  se  componía  el  Estado. 

Los  nombres  que  nos  han  quedado,  de  paires  6  patricii  ma- 
yorum  yentium,  y  putricii-minorum  gentium^  eran  para  desig- 
nar á  los  representantes  de  las  tribus  que  Tarquino  el  Ancia- 
no elevó  á  igualdad  perfecta  con  los  latinos  y  sabinos. 

Reuniéndose  las  primeras  familias  en  sociedad  y  trabajando* 
>ada  uno  por  su  bienestar,  iban  conociendo  la  necesidad  indis- 
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pensoUe  de  abstenerse  del  mal  y  practicar  el  bien  que  Son  los 
únicos  principios  de  la  legislación  natural.  Los  padres  de 
familia  eran  los  gobernadores,  los  jueces,  los  consejeros,  etc. 
que  iban  formando  las  costumbres;  eran  los  jefes  que  salían 
á  la  guerra,  á  defender  sus  derechos  á  la  cabeza  de  sus  tribus  £ 
y  cuando  no  podían  por  su  mucha  edad,  nombraban  para  que 
lo  representara  al  más  aguerrido  y  fuerte  entre  ellos. 

En  la  Biblia  abundan  hechos  que  prueban  esta  verdad  y  cree- 
mos demás  citarlos. 

Las  verdades  más  preciosas  que  empezó  á  conocer  el  hombre 
al  despertar  su  razón  y  que  son  las  bases  sobre  las  cuales  se 
levanta  el  edificio  social,  son  la  igualdad,  libertad  y  propiedad, 

El  hombre  al  dirigir  una  mirada  sobre  todos  los  seres  que  le 
rodean,  ve  que  solamente  los  hombres  tienen  unas' mismas  fa- 
cultades; se  convenció  de  la  superioridad  que  tiene  sobre  los 
demás  seres  que  pueblan  la  tierra.  Persuadido  de  que  la  ra- 
zón y  el  entendimiento  nos  señalan  el  primer  puesto  en  el  orden 
de  los  seres,  es  natural  que  aspiremos  á  mantenernos  en  él 
con  perfecta  igualdad,  ya  que  es  igual  el  derecho  que  tenemos 
á  ocuparlos.  Todos  pensamos,  juzgamos,  en  una  palabra,  te- 
nemos inteligencia.  La  necesidad  de  ser  iguales  es  tan  evi' 
dente  como  las  verdades  más  demostradas. 

Parece  imposible  que  se  verificase  una  reunión  de  nombres 
en  que  se  descuidase  aquella  condición,  porque  parece  imposi- 
ble que  los  hombres  se  juntásen  para  que  unos  fuesen  más  po- 
derosos y  más  felices  que  los  otros.    Lejos  de  esto,    lo  más 
verosímil  es  quedos  hombres  se  juntasen  para  que  la  fuerza* 
fotal  de  la  masa  protegiese  á  los  débiles;  para  que  bajo  la  pro- 
tección de  la  sociedad  entera*  desapareciese  la  desigualdad  con" 
que  tenían  que  luchar  los  individuos  antes  de  juntarse.  Es 
claro  que  en  esta  reunión,  se  hizo  una  distribución  de  faculta" 
des,  de  cuyos  resultados  se  privaron  los  unos  de  lo  que  á  los 
otros  concedieron.    Este  es  el  efecto  natural  de  todo  com  pro 
miso,  hasta  en  lo  que  hacemos  en  la  vida  privada,  y  no  por  es- 
to se  dice  que  hay  entre  nosotros  desigualdad,  la  igualdad  co- 
mo todo  lo  que  es  producto  de  la  razón,  se  opone  á  la  violencia/ 
y  es  incompatible  con  la  que  la  violencia  establece.    La  igual-, 
dad  faé  uno  de  los  primeros  códigos  de  la  naturaleza;  toda  ley 
positiva  que  esté  en  contradicción  con  ella,  repugna  á  la  natu- 
raleza misma.    La  igualdad  no  podía  existir  plenamente  en  los 
pueblos  salvages;  los  más  poderosos  se  apoderaban  de  los  más 
débiles  y  los  esclavizaban,  hasta  que  estos  se  fortalecían,  co'- 
nocían  sus  derechos  y  arrojaban  con  indignación  el  yugo  de  la 
esclavitud  y  de  la  tiranía. 

Hemos  venido  conociendo  y  estableciéndose  la  libertad,  uno 
de  los  dones  más  preciosos  de  la  naturaleza. 

La  libertad  se  define:    «La  facultad  de  ejecutar  toda  acción 


Éftfe  no  se  o panga  al  bienestar  de  los  otros  hombres.  ¿' 

Para  establecer  el  equilibrio  moral  entre  los  individuos  y 
las  naciones,  basta  que  todos  conoscamos  nuestros  derechos; 
que  cada  uno  de  nuestros  semejantes  ejerza  como  quiera  sti'é 
facultades  sin  hacernos  daño,  sin  coartar  las  nuestras,  que  na 
perjudiquen  ni  nuestra  persona  ni  nuestros  intereses.  Conven- 
cidos de  que  tenemos  derechos  para  exigir  esta  condición,  no 
nos  ofenderemos  cuando  los  demás  hombres  exijan  la  misma 
dé  nosotros.  Todos  estamos  de  acuerdo  en  cuanto  á  las  barre- 
fas  que  deben  imponerse  al  uso  de  nuestras  facultades  y  de 
nuestros  órganos :  podemos  hacer  uso  de  ellos  sin  otra  obligación 
que  la  de  respetar  el  bienestar  ageno.  Tal  es  la  esfera  de  la  li- 
bertad. 

Los  hombres,  para  satisfacer  stís*  necesidades,  para  procu- 
rar su  bienestar,  han  trabajado  para  reunir  los  bienes  que  la 
naturaleza  Ies  brinda,  y  todos  han  convenido  en  respetar  mu- 
tuamente estas  adquisiciones.  Sin  este  pacto  ¿cómo  podría 
durar  una  asociación  cualquiera?  Si  nadie  podía  ó  puede  con- 
tar con  lo  que  ha  adquirido,  ¿no*  debería  temerse  á  cada  paso 
tina  disolución  de  la  masa  entera?  La  propiedades  de  la  esen- 
cia de  la  sociedad,  porque  ésta  dejaría  de  serlo  si  cada  uno  de 
sus  miembros  tuviese  igual  derecho  á  todo  el  conjunto  de  pro- 
ducciones naturales;  porque  la  sociedad  se  funda  en  el  desea 
de  la  ventura,  deseo  inútil  y  vano  si  se  niega  al  hombre  la  se- 
guridad en  la  posesión  de  lo  que  es  legítimamente  suyo. 

Mientras  más  se  cultiva  el  entendimiento,  mientras  más  se' 
trabaja,  á  médida  que  la  civilización  aumenta  y  que  los  traba- 
jos útiles  se  perfeccionan,  la  libertad  lo  mismo  que  la  igualdad 
se  fortificar*. 

Como  todos  los  derécíios  del  hombre  y  el  bienestar  de  todos- 
puede  á  veces  verse  comprometido  por  la  sociedad  ó  por  cual- 
quiera de  sus  individuos,  por  pasiones  y  crímenes  de  los  hom- 
bres, se  ha  concedido  desde  luego  la  necesidad  de  formar  le- 
yes, es  decir,  de  establecer  convenios  ó  tratados  por  medio  de 
los  cuales  se  respeten  los  derechos  de  cada  úno,  se.  arreglen  y 
conformen  los  más  encontrados  intereses  y  que  todos  ellos  es- 
ten  garantizados  bajo  la  salva  guardia  de  la  que  se  llama  jus- 
ticia humana. 

La  sociedad  con  los  conocimientos  qrie  tenía  de  sus  derechos* 
y  por  consiguiente  de  sus  deberes  continuó  organizándose  y 
perfeccionándose. 

Moisés  después  que  libertó  al  pueblo  hebreo,  ya  en  el  desier- 
to le  áió  una  nueva  organización  por  consejo  de  su  suegro* 
Jethro. 

Moisés  era  el  que  juzgaba  las  diferencias  y  querellas  que 
con  frecuencia  había  en  el  pueblo:  Jethro  que  lo  fué  á  visitar 
observó  el  gran  trabajo  que  tenía  Moisés  y  le  dijo:  «No  es- 
bueno  lo- que  haces,  te  consumes  con- un  trabajo  vano,  no  sólo' 
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tú  sino  también  este  pueblo  que  está  contigo:  Sobre  tus  fuer- 
zas es  el  negocio;  tú  solo  no  podrás  soportarlo;  oye  mis  pala.= 
bras  y  consejos  y  será  Dios  contigo.  Sé  tú  para  el  pueblo  m 
las  cosas  que  pertenecen  á  Dios;  para  que  les  refieras  las  cosas 
jque  se  le  dicen;  y  manifiestes  al  pueblo  las  ceremonias  y  el  ri- 
tual del  culto  y  el  camino  por  el  cual  deben  andar  y  la  obra 
que  deben  hacer.  Y  pon  de  todo  el  pueblo  hombres  de  valor  y 
temerosos  de  Dios  en  quienes  se  halle  verdad  y  que  aborrescan 
la  avaricia,  y  pon  de  ellos  Tribunos,  Centuriones,  Corporales  de 
cincuenta,  y  de  diez  hombres.  Los  cuales  juzguen  al  pueblo 
en  todo  tiempo,  y  te  den  razón  de  todo  lo  que  fuere  de  mayor 
momento.  Así  te  será  más  llevadera  la  carga  repartida  sobre 
£>tros.  Si  esto  hicieres,  cumplirás  el  mandamiento  de  Dios-  y 
podrás  mantener  en  pié  sus  preceptos.  Oidas  todas  estas  co- 
sas, .hizo  Moisés  todo  lo  que  su  suegro  le  había  sugerido». 
{Exódo  cap.  XVIII). 

Más  tarde  el  pueblo  tuvo  sus  jueces,  hasta  que  él  mismo,  por 
£a  mala  conducta  de  los  hijos  de  Samuel,  que  fueron  últimos* 
pidió  un  rey. 

«Aconteció  que  habiendo  envejecido  Samuel,  puso  á  sus  lu- 
jos por  jueces  de  Israel  

No  anduvieron  por  los  caminos  que  él  les  había  enseñado  si 
no  que  se  desviaron  en  pos  de  la  avaricia',  y  tomaron  regalos  y 
pervirtieron  la  justicia/  Por  lo  que  juntándose  todos  los  ancia- 
nos de  Israel,  vinieron  á  Samuel  en  Ramatha  y  dijéronle:  Bien 
yes  que  tu  eres  ya  viejo,  y  que  tus  hijos  no  andan  en  tus  cami- 
nos: establécenos  un  rey  que  nos  juzgue  como  lo  tienen  tam 
bien  todas  las  naciones.  Desagradó  á  Samuel  este  razona- 
miento E  hizo  oración  á  Dios.    Y  el  Señor  le  dijo;  Oye 

la  voz  del  pueblo  en  todo  lo  que  te  dice  Como  me  dejaron  4 

mí  y  sirvieron  á  dioses  ágenos,  (ídolos)  así  lo  hacen  contigo. 

Oye,  pues,  su  voz,  pero  protéstales  primero,  y  anúnciales  el 
derecho  del  r&y,  que  ha  de  reinar  sobre  ellos.  Samuel  le  dijo 
al  pueblo:  Este  será  el  derecho  del  rey  que  ha  de  mandar  so- 
bre vosotros:  Tomará  vuestros  hijos  y  \os  pondrá  en  sus  ca- 
rros, y  los  hará  sus  guardias  de  á  cabállp,  y  que  corran  delan- 
te de  sus  coches  Hará  asi  mismo  á  vuestras  hijas  sus  per- 
fumeras, cocineras  y  panaderas  Diezmará  vuestros  rebar 

fíos  y  vosotros  seréis  sus  siervos»  .  (  Samuel  les  pintó  un 

reinado  de  lo  mas  tiránico ). 

«Pero  el  pueblo  no  quiso  dar  oidos  á  las  razones  de  Samuel, 
sino  que  dijeron:  Nó,  NO:  rey  habrá  sobre  nosotros.»  ( Libro  í 
de  los  Reyes  cap.  VIJI ).  Samuel  nombró  rey  á  Saúl  que  era 
uno  de  los  hombres  mas  fuertes  y  el  de  mayor  estatura  en  esos 
días  entre  los  hijos  de  Israel. 

Aquí  vemos  con  claridad  la  soberanía  del  pueblo  quien  pued^ 
£ener  el  sistema  de  gobierno  que  le  parezca  mejor;  nombrar 
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a&topida&es  por  medio  do  sus  ancianos  6  representantes  y 
¿el  derecho  de  pedir  la  destitución  de  esas  mismas  autoridades 
cuando  no  cumplen  con  sus  deberes. 

Así  ha  venido  progresando  la  sociedad  hasta  nuestros  días: 
luchas  terribles  para  defenderse  de  los  invasores  y  de  la  mis- 
ma autoridad  cuando  es  tiránica  

Pero  todas  esas  guerras  que  han  conmovido  á  la  humanidaá 
¿desde  su  origen  hasta  nuestra  época,  han  sido  para  defender 
¡sus  sagrados  derechos,  para  implantar  la. justicia  y  la  verdad, 
para  cumplir  la  ley  moral  como  cumple  la  ley  de  la  gravedad 
todo  cuerpo  más  pesado  que  el  aire  que  arrojemos  á  la  atmós- 
i  ora. 

Cuando  la  religión  ó  la  legislación  han  querido  oponerse  á 
su  natural  evolución,  entonces  ei  mundo  ha  visto  asombrado  el 
^derrumbamiento  de  reinos  é  imperios,  grandes  conmociones 
sociales  y  religiosas  que  son  las  que  han  venido  cambiando  por 
completo  la  faz  de  la  sociedad. 

«Debemos  considerar  á  cada  ser  humano,  dice  Kant,  como 
impulsado  á  obedecer  ciegamente  el  móvil  secreto  que  lo  con- 
duce á  su  propio  bien,  y  que  el  deber  de  la  sociedad  es  hacer 
de  estos  impulsos  individuales  uno  solo  que  la  conduzca  al  bien 
general.  > 

La  autoridad,  pues,  tanto  civil  como  religiosa,  deben  aten 
der  á  las  exigencias  de  la  sociedad,  porque  ella  es  la  que  va 
indicando  la  religión  y  la  legislación  que  más  le  conviene,  que 
está  más  conforme  con  su  naturaleza  racional  libre;  y  cuando 
nó  son  atendidas  esas  exigencias,  cuando  estas  autoridades  en 
vez  de  la  tutela  paternal,  benéfica  y  protectora  que  se  le  ha 
conferido,  se  muestran  débiles,  opresoras,  tiránicas,  entonces 
la  naturaleza  recobra  en  cada  individuo  todo  su  poderío  y  el 
hombre  se  sobrepone  á  su  propia  creación. 

La  religión  y  la  legislación  han  sido  necesarias  para  defen- 
der y  guiar  á  la  humanidad  en  su  progreso  evolutivo,  como 
nos  defienden,  ayudan  y  guían  nuestros  padres  en  la  infancia 
y  en  toda  la  niñez.  Pero  una  vez  formada  y  civilizada  la  so- 
ciedad, naturalmente  ha  tenido  que  venir  rompiendo  las  pelf 
pulas  embrionarias  que  la  envuelven.  Y  iay  de  aquellos  que 
se  atrevan  oponerse  á  su  salida  y  á  su  vuelo,  á  las  grandes  y 
bienhechoras  reformas  sociales  y  religiosas  hacia  las  cuales 
tienden  como  á  su  centro  propio!. .  .  t . 
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ucho  se  há  discutido  sobre  el  origen  de  la  religión  que 
como  hemos  dicho  ha  sido  necesaria  á  la  sociedad  en  su  pro- 
greso evolutivo,  y  ha  contribuido  con  sus  enseñanzas  morales, 
pon  sus  dogmas,  con  su  culto,  á  moralizar  la  sociedad,  á  infun- 
dir terror  en  la  conciencia  de  los  malvados  que  ignoran  la  ne- 
cesidad de  cumplir  la  ley  moral  para  su  propio  bienestar. 
La  proposición  que  vamos  á  demostrar  es  la  siguiente: 
Todas  las  religiones  son  productos  de  la  -  razón,  y 
han  venido  progresando  ó  evolucionando  como  todos 
los  conocimientos  humanos. 

Algunos  creen  que  el  origen  de  la  religión  fue  el  temor,  fun- 
dándose en  aquellas  palabras  de  un  poeta  antiguo:  Primusxin 
orbe  déos  fecit  timor. 

Otros,  que  por  ignorancia  de  las  causas  naturales  y  el  inte- 
rés de  los  primeros  jefes  de  tribus  para  hacer  más  respetables 
sus  leyes. 

Y  finalmente,  otros  creen  que  fue  debida  á  la  admiración  y 
al  agradecimiento. 

Del  modo  que  haya  sido,  el  hombre  en  su  primera  infancia, 
no  pudo  tener  religión,  porque  en  el  estado  completamente 
sal vage  no  ix)día  concebir  por  ninguna  causa  un  poder  supe- 
rior para  tributarle  culto;  no  había  inteligencia  para  poderse 
admirar,  ni  corazón  con  sentimientos  nobles  para  que  pudiera 
surgir  el  agradecimiento. 

Todo  era  indiferente  al  hombae  en  su  primera  edad. 

Más  tarde:  con  los  primeros  resplandores  de  su  inteligencia, 
cuando  empezó  á  civilizarse,  ignorando  las  causas  naturales  y 
creyendo  á  todos  los  seres  animados,  empezó  á  tributarles  cul- 
to, ya  por  el  temor  que  les  tenían,  por  agradecimiento,  por  ad- 
miración ó  por  las  ventajas  que  de  ellos  «acaban.  Así  se  ex- 
plica la  adoración  que  rendía  á  las  plantas,  á  los  animales,  al 
fuego,  á  la  luna,  al  sol,  etc. 

Muchos  himnos  que  los  poetas  compusieron  en  honor  del  sol 
y  de  la  luna  fue  para  celebrar  sus  beneficios. 

Todos  los  pueblos  primitivos  fueron  politeístas,  es  decir,  que 
reconocían  muchos  dioses  á  quienes  adoraban.  Su  inteligen- 
cia que  se  ha  venido  desarrollando  paulatinamente,   no  pudo 
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conoeer  desde  el  principio  que  todo  el  universo,  con  los  seres 
que  lo  habitan  y  todos  los  fenómenos  que  observamos  en  él, 
son  efectos  ele  .una  causa  única,  que  es  la  que  ha  organizado  el 
mundo  y  dado  vida  á  los  seres. 

Hacían  imágenes  de  sus  dioses  y  creían  que  su  espíritu  ve- 
nía á  residir  en  ellas;  y  las  cargaban  consigo  ó  las  tenían  en 
los  templos,  ya  para  tributarles  culto  y  tener  una  defensa  y 
un  consuelo  en  sus  necesidades,  ya  para  aplacarlos,  creyéndo- 
los irritados,  cuando  por  causas  naturales  que  ellos  ignoraban, 
les  veníau  calamidades,  como  las  pérdidas  de  sus  cosechas  y 
de  sus  ganados,  guerras,  pestes,  temblores  de  tierra  etc.,  etc. 

Hoy,  después  de  más  de  sesenta  siglos  que  el  hombre  entró 
en  la  vía  de  la  civilización  se  observa  un  culto  igual  al  de  los 
pueblos  antiguos  como  es  entre  nosotros  la  adoración  al  %>an 
eucarístico,  ai  que  se  tributa  el  mismo  culto,  debido  únicamente 
á  la  Virtud  omnipotente.  Se  cree  que  la  hostia  es  dios  que 
habita  con  nosotros  y  á  ella  se  dirigen  las  súplicas  para  que 
remedie  todas  las  necesidades  y  las  acciones  de  gracia  por  los 
beneficios  que  recibimos  

Los  santos  no  reciben  el  mismo  culto  de  la  idolatría,  que  se 
le  tributa  al  pan  y  alvino,  sino  que  se  honran  y  veneran  sus 
imágenes,  porque  ellos  por  sus  virtudes  están  cerca  del  trono 
de  Dios  y  pueden  alcanzar  para  nosotros  todo  lo  que  les  pedi- 
mos. 

¿Cómo  pueden  oírnos  los  santos  para  que  puedan  presentar 
nuestras  súplicas  á  Dios? .... 
No  se  sabe   ■ 

Aunque  la  enseñanza  de  la  Iglesia  es  que  no  hay  en  las  imá- 
genes ningunaldivinidad  ó  virtud,  sin  embergo  muchísimas  per' 
sonas  ponen  en  ellas  toda  su  confianza,  como  ponían  su  espe- 
ranza en  los  ídolos  los  antiguos  gentiles. 

Hoy  no  se  acude  á  Dios  para  nada,  sino  á  sus  administrado- 
res: tenemos  abogados,  para  que  pidan  para  nuestros  campos, 
lluvias,  y  que  cuiden  de  nuestras  siembras;  otros  para  que  ale- 
jen las  pestes  y  Jas  guerras,  otros  para-que  nos  curen  de  la 
vista  ú  otras  enfermedades,  y  finalmente  otros  para  las  cosas 
perdidas. ...    y  para  encontrar  buenos  novios  ó  novias  

Por  supuesto  que  todas  las  exigencias  que  les  hacemos  lle- 
van por  delante  la  promesa  los  ex-volos,  para  que  así  tomen 
más  interés  por  nosotros,  que  no  lo  tomarían  si  fueran  hacer 
las  diligencias  de  balde  

¿No  es  éste  el  mismo  culto  idolátrico  de  los  pueblos  salva* 
ges  que  ignoraban  los  efectos  de  las  causas  puramente  natu- 
rales, como  los  temblores  de  tierra,  las  pestes,  lluvias  etc, 
etc,? 

Hasta  ayer  fui  yo  idelatra,  por  haber  escla visado  libremen- 
te, pero  por  ignorancia  mi  razón.    En  mi  juventud  no  creía 


que  pudiera  haber  tanta  falsedad  é  impostura  en  el  mundo 

 Puede  ser  que  hayan  sido  necesarias  para. la  sociedad, 

y  que  sean  justificados  y  perdonados  los  impostores.  No 

diré  ni  una  sola  palabra  dura  ni  de  reproche  contra  ellos  

Sumergido  desde  mi  infancia  en  el  abismo  de  las  creencias 
religiosas;  viéndolas  respetadas  y  vene  red  as  por  hombres  sa- 
bios y  honrados;  comprendiendo  el  poder  moralizador  de  la  re- 
ligión y  la  honra  que  me  vendría,  seguí  la  car  ierra  sacerdotal, 
por  mi  libre  voluntad,  para  serle  útil  de  ese  modo  á  la  socie- 
dad. 

Fui  un  sacerdote  convencido  como  lo  dije  en  el  Prólogo,  ejer- 
cí mi  ministerio  de  buena  fé,  como  indudablemente  lo  ejerce- 
rán todos  los  sacerdotes;  pero  hoy  que  se  ha  desarrollado  más 
mi  inteligencia  con  el  estudio  y  la  meditación,  he  podido  com- 
prender, sin  tener  la  menor  duda,  cuán  falsos  son  los  dioses  que 
antes  adoraba. 

Ojalá  pueda  trasmitir  á  todos  los  hombres  el  convencimiento 
pleno  que  tengo  de  la  falsedad  de  las  religiones  reveladas  por 
Dios  

Dije  que  todos  los  pueblos  antiguos  habían  sido  idélatras. 
Pues  bien,  el  padre  de  Abraham  y  de  Nacor,  se  llamaba  Tria- 
ré; Laban  tío  de  Jacob  el  padre  de  los  jefes  de  las  doce  tribus 
que  fueron  á  Egipto,  fueron  ,idólatrus.  |_  Josué  cap.  XXIV,  ] 
(  Génesis  XXX.) 

Es  demás  hablar  de  la  idolatría  de  los  egipcios  y  de  los  otros 
pueblos. 

El  pueblo  de  Israel  estaba  tan  inclinado  á  la  idolatría,  que 
cuando  Moisés  fué  á  recibir  (  grabar  )  las  tablas  de  la  Ley  en 
el  Sinaí,  le  pidieron  á  Aarón,  hermano  de  Moisés  y  Sumo  Sa- 
cerdote, que  les  hiciera. dioses  porque  Moisés  se  demoraba. 
Aarón  no  tuvo  inconveniente  en  hacerles  el  becerro  de  oro,  y 
otros  ídolos  y  dárselos  al  pueblo  para  que  los  adorara,  dicién- 
doles:    «Estos  son  Israel  los  dioses  que  te  sacaron  de  Egipto.» 

«Baja,  le  dijo  Dios  á  Moisés,  que  el  pueblo  ha  pecado.  Veo 
que  ese  pueblo  es  de  dura  cerviz;  déjame  que  se  enoge  mi  saña 
contra  ellos  y  que  los  deshaga  y  te  haré  caudillo  de  un  gran  pueblo. 
Pero  Mcisés  aplacó  la  ira  del  Señor. 

Cuando  bajó  y  vio  el  becerro  y  al  pueblo  que  danzaba  á  su 
derredor,  airado  en  extremo,  arrojó  de  sus  manos  las  tablas, 
tomó  el  becerro  de  oro  y  lo  redujo  á  polvo  y  se  Jos  dió  á  beber 
á  los  hijos  de  Israel.» 

Moisés  que  acababa  de  interceder  por  el  pueblo,  diciéndole  á 
Dios  que  no  lo  destruyera,  llega  á  la  puerta  del  campamento  y 
dice:  «Si  alguno  es  del  Señor  júntese  á  mí;  y  se  juntaron  to- 
dos los  hijos  de  Leví  á  los  que  dijo:  Esto  dice  el  Señor  Dios 
de  Israel:  Ponga  cada  uno  la  espada  sobre  su  muslo:  id  vol- 
ved de  puerta  á  puerta  por  medio  del  campamento  y  cada  uno 
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mate  á  su  hermano,  amigo  y  cercano.  E  hicieron  los  hijos  de 
Le  vi  conforme  á  la  palabra  de  Moisés  y  perecieron  en  aquel 
día  23.000  hombres  !  Así  hirió  el  Señor  al  pueblo  por  el  peca- 
do del  becerro  que  había  hecho  Aarón.    (  Exodo  cap.  XXIII ). 

De  este  modo  pudo  Moisés  mantener  por  algún  tiempo  el 
culto  de  un  solo  Dios. 

Aquí  podemos  hacer  notar,-además  de  la  contradicción  en 
que  incurre  Moisés,  al  decir  qae  había  aplacado  la  ira  de  Dios, 
y  después  resuita  que  Dios  fue  quien  hirió  al  pueblo, -que  si 
esta  matanza  fué  mandato  de  Dios  como  el  diluvio,  las  plagas 
de  Egipto,  etc.,  tenemos  que  concluir, ^ue  el  Dios  de  Israel 
era  terrible  y  sanguinario,  se  complacía  en  ver  morir  á  los 
hombres  por  millones,  culpables  é  inocenoes. 

En  todos  los  pueblos  antiguos,  los  hombres  más  inteligentes 
reconocían  un  solo  Dios,  un  espíritu  omnipotente,  sabio,  remu- 
nerador  de  las  virtudes  y  castigador  del  vicio,  etc. 

El  hombre  al  observar  la  bóveda  celeste,  donde  equilibradas 
por  fuerzas  invisibles  recorren  su  órbita  millones  de  estrellas; 
al  contemplar  la  tierra  con  sus  infinitas  y  variadas  produccio- 
nes, rodeada  de  un  océano  vastísimo  cuyas  aguas  surcan  mul- 
titud de  pueblos  vivientes  y  en  cuyo  seno  han  recibido  la  exis- 
tencia miles  de  generaciones;  al  observar  que  la  atmósfera  la 
circunda  por  todas  partes  prestando  los  elementos  necesarios 
al  organismo  vegetal  y  animal  para  que  ponga  en  juego  su 
complicado  mecanismo;  al  descubrir  en  fin  ese  orden  y  armonía 
que  reina  en  el  mundo,  no  ha  podido  menos  que  deducir  la 
existencia  de  una  virtud  omnipotente,  que  es  el  fundamento  de 
las  religiones  que  se  profesan  en  el  mundo,  y  como  hemos  di- 
cho, son  productos  de  la  razón, 

Todas  las  religiones  que  que  se  dicen  reveladas  se  levanta- 
ran contra  la  Evolución  y  la  moral  independiente. 

Gruesos  volúmenes  se  necesitarían  para  refutar  una  por  una 
todas  las  religiones  reveladas:  sus  dogmas,  su  culto,  su  legis- 
lación, sus  enseñanzas  morales;  pero  es  necesario  ya  que  todas 
ellas  tienen  unos  mismos  fundamentos;  es  decir,  Dios,  la  reve- 
lación, etc.,  y  podemos  con  argumentos  generales,  que  los 
abarquen  á  todas  destruir  esos  cimientos,  esas  bases,  y  enton- 
ces caerán  los  seculares  edificios  que  llamamos  religiones,  le- 
vantados por  el  hombre  mismo  para  satisfacer  sus  creencias. 

La  revelación  la  definen  los  teólogos  diciendo  que  «es  la  ac- 
ción divina,  por  la  cual  Dios  ha  manifestado  al  hombre,  algu- 
nas verdades  en  órden  á  su  deberes  y  á  su  último  fin». 

Veamos  cuáles  son  las  verdades  que  Dios  ha  revelado. 

Y  antes  de  todo.  ¿Qué  es  Dios?  ¿Cual  es  su  esencia?  ¿Cua- 
les son  sus  atributos? 

Los  sabios  y  el  mundo  entero  están  de  acuerdo  en  admitir 
un  poder  superior;  pero  al  querer  definirlo  y  manifestar  lo  que 
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es.  nacen  riivengencias  y  contradicciones. 

El  Dios  do  los  hebreos  es  un  Dios  personal,  único;  el  de  los 
cristianos  es  uno  en  esencia  y  trino  en  persona,  el  budismo  y 
los  Indios  tienen  también  sus  tríades  ó  trinidades,  emanadas 
de  un  mismo  Dios.  El  politeísmo  admite  muchos  dioses;  los 
panteistas  dicen  que  Dios  es  el  mundo  y  el  mundo  es  Dios;  los 
materialistas  dicen  que  el  único  Dios  son  las  fuerzas  de  la  na- 
turaleza, ó  como  dicen  los  positivistas,  la  energía  mundana,  la 
energía  psíquica  entrañada  en  el  universo,  en  la  materia,  -en 
la  planta,  en  el  animal,  en  la  conciencia  humana:  Este  "dios, 
es  el  Incognoscible  del  positivismo. 

¿Cual  de  esas  opiniones  tan  contrarias  es  la  verdadera?  To- 
das no  pueden  ser  verdadess  porque  una  verdad  no  se  opone  á 
otra  verdad. 

La  verdad  es  el  conocimiento  de  las  cosas  tal  cual  ellas  son 
en  sí  mismas;  cuyo  conocimiento  e&  perfecto  desde  el  momento 
en  que  nuestras  ideas  están  en  completa  conformidad  con  el 
pbjeto  á  que  se  refieren. 

La  verdad  es  una,  clara,  universal,  constante,  invariable; 
el  conocimiento  que  tenemos  de  Dios,  fundamento  de  las  reli- 
giones, no  es  igual,  como  hemos  visto,  para  todos  los  hombres: 
luego,  Dios  mismo,  no  se  ha  revelado,  no  ha  dicho  lo  que  El 
es,  ni  como  es. 

Del  conocimiento  que  tenemos  de  Dios,  es  que  nace  la  reli- 
gión, el  culto  y  los  homenages  que  le  debemos  tributar.  Ahora 
bien;  como  Dios  no  se  ha  revelado  á  si  mismo,  el  hombre  ha 
formado  su  religión  conforme  al  conocimiento  que  tiene  de 
<Qios,  y  que  lo  ha  adquirido  también  por  la  razón.  De  ahí  vie- 
ne la  multitud  d.e  religiones  que  existen  en  el  mundo.  Y  po- 
demos concluir  lógicamente  que  no  existe  ninguna  religión 
revelada  por  Dios. 

Vamos  á  presentar  algunos  dogmas  y  prácticas  morales  en- 
señadas por  las  religiones  que  se  dicen  reveladas,  para  que  el 
leetor  juzgue  por  sí  mismo  y  diga  cual  de  ellas  es  la  verdadera. 

Las  principales  religiones  son:  el  judaismo,  el  cristianismo, 
,el  mahometismo  ó  islamismo,  el  bramanismo,  el  budismo,  el 
nenekismo  y  otras  muchas  religiones  filosóficas  de  las  cuales 
no  hablaremos.  .  ~ 

El  judaismo  no  reconoce  otra  revelación  que  la  que  se  ma- 
nifestó al  pueblo  hebreo  por  Moisés  y  los  profetas.  Los  que 
profesan  esta  religión  se  llaman  hebreos  ó  judíos.  Aguardan 
la  venida  del  Mesías  que  debe  fundar  un  gran  imperio;  no  reco- 
nocen más  que  una  persona  en  Dios,  practican  como  lo  hacían 
los  egipcios  de  tiempo  inmemorial,  la  circuncisión  y  guardan 
también  como  ellos  el  sábado.  Es  tanto  la  identidad  que  exis: 
'pe  entre  las  leyes  de  Moisés  y  las  del  Egipto,  que  el  español 
Pompeyo  Gener,  quien  estudió  las  antigüedades  egipcias,  dice- 
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*E1  Código  Religioso  atribuido  á  Moisés  no  es  sino  una  servil 
imitación  de  las  leyes  egipcias»  (  Véase  Mir  y  Noguera  «La 
"Religión»  La  religión  de  Egipto  ). 

En  lugar  de  sacerdotes  tianen  doctores  llamados  rabíes  ó  ra- 
binos, que  son  los  que  explican  la  ley  en  sus  templos  llamados 
sinagogas.  El  judaismo  se  dividió  en  dos  sectas  principales 
cuando  cayó  el  poder  de  los  m acábeos  por  las  fuerzas  romanas; 
la  de  los  fariseos  y  la  de  los  saduceos.  Los  fariseos  cuyo  nom- 
bre significa  separación,  fueron  llamados  así  porque  se  separa- 
ron del  resto  de  los  demás  judíos,  pretendiendo  observar  la 
ley  con  más  exactitud;  manifestaban  mucha  devoción  y  piedad; 
pero  por  lo  $ue  decía  Jesucristo,  eran  unos  hipócritas,  razas 
de  vívoras,  sepulcros  blanqueados,  etc.  Los  sa'duceos  derivan 
zu  nombre  de  Sadoc,  jefe  y  fundador  de  su  secta.  Estos  nega- 
ban la  resurrección  de  los  muertos,  la  espiritualidad  del  alma 
"y  la  existencia  de  los  espíritus. 

Mas  tarde  el  judaismo  siguió  fraccionándose  en  muchas  sec- 
tas de  las  cuales  las  principales  son  los  talmudistas  y  ca.sidimis- 
tas.  Los  primeros  solamente  admiten  el  Falrnud  como  texto 
sagrado;  los  segundos  se  llaman  también  pietistas  y  son  una 
subdivisión  de  los  talmudistas,  formada  enükraniaá  mediados 
del  siglo  XVIII.  Sus  miembros  afectan  una  severidad  de  cos- 
1  tumbres  y  emoción  más  acética  que  los  otros. 

Tenemos  también  los  caraitas,  que  desechan  la  tradición,  no 
admiten  la  autoridad  del  Talmud  y  tienen  sus  ritos  especiales. 
'  Los  rechabitas,  no  reconocen  como  libros  sagrados  más  que 
el  Pentateuco  y  los  profetas  mayores.  Los  samaritanos,  no 
admiten  tampoco  todos  los  libros  sagrados.  Hay  otras  divisio-' 
nes  conocidas  con  los  nombres  de  ortodoxos,  porvenir  etc. 

El  cristianismo,  que  ha  tomado  su  origen  en  el  seno  del 
judaismo  se  ha  ido  clividiendo  de  siglo  en  siglo.  Los  que  pro- 
fesan el  critianismo  admiten  el  Antiguo  y  Nuevo  testamento; 
admiten  que  Dios  es  una  sola  esencia  y  tres  personas,  de  las 
cuales  la  segunda  (  el  Hijo  de  Dios,  Jesucristo  )  se  encarnó,  se 
hizo  hombre  y  murió  por  nosotros. 

Divisiones:  1^  Cristianos  que  además  de  la  Biblia  recono- 
cen una  autoridad  en  materias  de  fé  y  costumbres.  Estos  com- 
ponen la  Iglesia  griega  ó  de  oriente  y  la  Iglesia  latina  ó  de  occV 
dente. 

Los  principales  puntos  qn  que  la  primera  difiere  de  la  segun- 
da, son  la  supremacía  "del  Papa  como  Vicario  de  Jesucristo,  la 
procesión  del  Espíritu  Santo;  es  decir,  que  la  iglesia  griega  no 
cree  que  Espíritu  Santo  procede  del  Padre  y  del  Hijo  Filio- 
qve\  el  matrimonio  de  los  clérigos,  la  comunión  bajo  las  dos 
especies,  de  pan  y  de  vino,  etc.  Además,  no  reconocen  los 
siete  sacramentos,  que  llaman  misterios,  en  el  mismo  sentido 
rtue  los  de- la  iglesia  romana,  sólo  creen  en  dos  Je  institució.r. 


divina;  el  bautismo  y  la  eucaristía;  administran  la  confirma- 
ción al  mismo  tiempo  que  el  bautismo  y  este  es  por  triple  in- 
mersión. Niegan  la  indisolubilidad  del  matrimonio  y  lo  disuel- 
ven por  el  adulterio.  .  • 

Estos  mismos  cristianos,  se  dividen  en  cuatro  comuniones 
principales,,  cuya  diferencia  consiste,  en  rechazar  ó  admitir  loá 
siete  primeros  concilios  ecuménicos  que  se  reunieron  antes  de 
?a  separación  de  las  des  iglesias. Esca  separación  se  llevó  a 
cabo  definitivamente  en  el  año  1054,  siendo  Patriarca  de  Cons- 
tantinopla  Miguel  Seculario,  y  el  Papa  de  Roma  León  IX. 

Las  cuatro  ramificaciones  son  estas: 

íf.   La  iglesia  griega  úút  se  llama  ortodoxa,  porque  admite  los 
Siete  primeros  concilios  ecuménicos  y  el  qúinii-senuní;  no,  ha. 
formado  jamás  una  iglesia  única;  su  jefe  espiritual  es  el  patriar 
ca  de  Constantinopla. 

La  iglesia  Rusa  comprende  bajo  las  denominaciones,  boskol- 
mikes,  á  todas  las  sectas  que  se  separan  de  la  ortodoxa,  y  de 
las  cuales  hay  un  gran  número,  como  los  bogomiles,  malacanes¡ 
Hlípones,  oriQeiiustás .  eje.  . 

La  iglesia  caldea  6  nest&rianaJy  la  cual  no  admite  más  qué 
los  dos  primeros  concilios  ecuménicos,  y  los.  Padres  de  la  igle- 
sia anteriores  al  concilio  de  Éfeso,  donde  fué  condenada  la  doc- 
trina de  Nestorio.  Atribuyen  á  Jesucristo  dos  personas  ó  hi% 
jpóstasis;  reusan  á  la  Virgen  la  calidad  de  Madre  de  Dios;  no 
tributan  culto  á  las  imágenes.  Su  patriarca,  reside  en  una  al- 
dea cerca  de  Mosul. 

Hay  otros  nestorianos  llamados  cristianos  de  Santo  Tomás, 
jorque  pretenden  haber  recibido  el  Evangelio  de  manos  de 
aquel  Apóstol.  .  v 

3^  La  iglesia  monofesita  ó  entiqueána^  esta  no  reconoce  más 
que  una  sola  naturaleza  en  Jesucristo.  Se  devide  en  tres  see-, 
piones  que  son  lá  jacobita,  la  copta  y  la  armenia.  El  jefe  de 
íps  jacobitas  que  siempre  se  llama  Ignacio,  es  el  patriarca  de 
Antioquía,  pero  tiene  su  verdadera  metrópoli  en  un  pueblo  del 
Asia  Otomana,  llamado  Keremid.  Admiten  el  culto  de  los  san- 
ios y  de  las  imágenes;  una  gran  parte  de  ellos  se  lían  reunido 
á  la  iglesia  romana  pero  conservando  ciertos  ritos.  Los  cóp; 
tas,  conservan  lá  circuncisión  además  del  bautismo^  celebran 
el  domingo  y  una  parte  del  sábado.  Su  patriarca  reside  en  el  Cai 
to,  con  el  título  de  Patriarca  de  Alejandría  y  de  Jerusalem. 
Nombra  para  Abbiniá,  un  Vicario  que  se  llama  .Abuna.  Los 
coptas  de  Abisinia  administran  él  bautismo  y  ai  mismo  tiempo 
el  sacramento  del  orden  sacerdotal  á  los  que  han  de  seguir  la 
carrera  eclesiástica.  Los  cristianos  armenios,  á  los  cuales  per-, 
tenecen  todcs  los  individuos  de  aquella  nación,  veneran  á  los 
santos  y  se  dedican  con  exceso  á  la  vida  monástica.  ^ 

Tienen  cuatro  patriarcas  y  el  principal  de  ellos  tituládo: 
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Cólico  de  todas  las*  Armenias>,  residía  antes  en  la  armenia  por 
siana;  pero  por  los  años  de  1824,  tuvo  que  acogerse  al  territorio 
ruso. 

4^  La  iglesia  maronita,  fundada  por  Juan  Morón,  sacerdote 
que  vivía  en  el  siglo  V,  está  arraigada  en  la  montaña  del  Líba- 
no y  en  la  isla  de  Chipre.  Admite  los  cuatro  primeros  conci- 
lios generales,  y  reconoce  en  Jesucristo  una  sola  persona  y  dos 
naturalezas,  pero  son  monoteístas?  es  decir,  que  no  admiten  en 
las  dos  naturalezas  más  que  una  sola  voluntad.  Casi  todos  los 
rharonitas  se  han  reunido  á  la'  iglesia  romana,  perseverando 
en  la  ritualidad  griega.  Su  jefe  espiritual,  sometido  al  Papa/ 
es  el  patriarca  de  Antioquíay  que  reside  en^un  convento  de  Lí- 
bano. 

Ira  iglesia  latina  ó  de  occidente. 

Se  divide:  1%  Cristianos  que  admiten  Ta  autoridad  del  papa 
en  materias  de  fe  y  costumbres,  cuando  habla  ex-cathedra\  es 
decir,  como  Doctor  de  la  Iglesia  universal;  es  la  única  que 
puede  interpretar  la  Escritura;  no  admite  el  divorcio  en  ningún 
caso,  ni  el  matrimonio  de  los  clérigos.  Demás  está  que  nos 
detengamos  á  hablar  de  los  dogmas  y  moral  de  esta  iglesia  don- 
de hemos  nacido  y  que  domina  en  muchas  partes  del  mundo.  . 
.  2^  Cristianos  que  no  reconocen  otra  autoridad  que  la  Biblia. 
Estos  se  dividen  en  dos  clases  á  saber:  unitarios  y  trinitario?:: 
Los  unitarios  niegan  el  misterio  de  la  Trinidad,  y  bajo  esa  de- 
nominación se  comprenden  los  arríanos  del  siglo  IV,  los  soci- 
nianos, los  unitarios  legítimos. 

Los  arríanos  cuya  doctrina  fue  condenada  en  el  primer  con- 
cilio de  Ñicea,  admiten  que  Jesucristo  fué  engendrado  por  el 
Padre,  pero  que  el  Hijo  y  el  Espíritu  Santo,  son  inferiores  ai 
Padre  en  dignidad  y  en  naturaleza.  .Esta  secta  se  dividió  des- 
de sus  principios  en  varias  ramificaciones.  Los  socinianos  se 
acercan  mucho  á  los  p  r  o  t  e  s  t  a  n  t  e  s.  Su  gran  princi-' 
pió  es  que  el  cristianismo  debe  ser  absolutamente  conforme  á* 
la  Biblia,  reconociendo  en  ella  la  única  regía  de  fe,  de  la  disci- 
plina, del  culto  y  de  la  moral;  que  las  expresiones  de  los  li- 
bros sagrados  deben  tomarse  al  pié  de  Fa  letra  y  que  no  son 
suceptibles  de  ninguna  clase  de  interpretación. 

Los  unitarios,  c"  los  unitarios  modernos,  no  se  diferencian 
¿'asi  de  los  socinianos,  sino  en  el  giro  filosófico  que  dan  á  sus 
doctrinas.  Los  protestantes  los  tienen  como  filósofos  y  natu- 
ralistas. Celebran  sus  ritos  los  domingos,  y  se  reduce  á  la 
lectura  de  un  capítulo  de  la  Biblia,  el  canto  de  algunos  himnos 
y  un  sermón  que  generalmente  versa  sobre  cuestiones  pura- 
mente filosóficas.  Casi  todos  sus  adeptos  son  ricos  ó  pertene- 
cen á  profesiones  sabias. 

Los  trinitarios  se  dividen  en  dos  clases:  protestantes,  angli- 
úafn'QS  y  diversas  sectas  místicas,  que  se  dividen  del  protestan 
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Los  protestantes  se  llaman  así,  porque  en  la  dieta  del  impe-* 
rio  germánico,  celebrada  en  1529,  los  príncipes  y  Estados  adic- 
tos á  las  opiniones  de  los  novadores,  protestaron  contra  toda 
íey  que  prohibiese  las  innovaciones  en  materia  de  religión. 
Los  prostestantes  admiten  la  Biblia  como  obra  inspirada  por 
Dios,  pero  desechan  como  apócrifos  algunos  de  sus  libros  que 
el  concilio  de  Trento,  haf  declamado  canónicos.  Creen  que  Dios 
&a  dado  al  hombre  además  de  la  palabra  inspirada,  dos  gran- 
des regí  as  de  fé  y  de  conducta,  que  son  la  razón  y  la  concien- 
cia. Desechan  toda  autoridad  en  materia  dé  dogma  inclusa  la 
'lejos  concilios. 

No  creen  más  que  en  dos  sacramentos:  el  bautismo  y  la  eu- 
caristía ó  Cena,  bajo  las  dos,espeeies,  No  creen  en  la  transustan 
ciacidnj  reprueban  el  sacrificio  ele  la  misa.  No  admiten  el 
^elibato,  ni  la  indisolubilidad  del  matrimonio,  ni  el  mérito  cíe 
las  buen'as  obras,  ni  el  pulgatorio,  ni  la  confesión  auricular, 
etc  .  etc. 

Los  protestantes  se  dividen  en  luteranos,  Zíü  moflíanos  y  cal- 
vinistas. 

Ya  antes  de  ellos  se  atacaba  la  autoridad  de  la  Iglesia  y  sus 
prácticas,  y  se  minaban  sus  cimientos  con  una  doctrina  peli- 
grosa, por  los  woldenses,  albiyenses  wiclefitas,  husitas,  etc.  tu& 
sociedad  y  la  religión,'  estaban  ya  preparadas  para  una  nuéfa 
evolución,  pedían  una  reforma,  y  el  promotor  fué  el  frailé 
Agustino  Martin  Lutero.  Su  reforma  religiosa;  influyó  en  la; 
legislación  y  con  su  principio  del  libre  exámen,  la  humanidad 
éontinuó  más  expedita  su  marcha  progresiva, 

Poderosos  defensores  tuvo  la  Iglesia,  como  los  sabios  Sa- 
cerdotes de  la  Compañía  de  Jesús,  Bjssuet  con  su'  «Historia 
de  las  Variaciones  protestantes,»  etc.  Pero  á;  pesar  de  eso  y 
del  desprestigio  en  que  quedó  el  protestantismo  en  aqu<?L?os' 
días  por  el  carácter  violento  con  que  quiso  imponerse,  los  tés 
¿Vlandores  de  la  verdad  aumentaban  cada  día  y  preparaban  la 
nueva  evolución  religiosa. 

En  aquella  época  fué  que  el  rey  Enrique  VIII  de  Inglaterra" 
se  separó  de  la  Iglesia  Romana,  erigiéndose  jefe  de  la  iglesia 
ánglicana. 

Los  luteranos  admiten  la  presencia  real  de  Jesucristo  en'  la 
éucanstía,  pero  lo  la  transustanciación,  (  conversión  de  la; 
esencia  del  pan  y  del  vino  en  cuerpo  y  sangre  de  Jesucristo  )' 
como  en  la  Iglesia  roniaua.  Ellos  dicen  que  comen  el  verda- 
dero cuerpo  y  beben  la  verdadera  sangre  de  Jesucristo,  in, 
éum  et  sub  pane  et  vino.  De  tal  modo  que  el  pan  y  el  vino' 
aunque  consagrados  conservan  su  naturaleza,  si  no  se  distribu- 
yen á  los  fieles,  y  en  este  caso  no  deben  ser  adorados. — No 
condenan  absolutamente  la  gerarquía  episcopal,  pero  ncf  la" 
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íréén  de  institución  divina,  y  sus  prelados  en  los  países  e}ue 
los  hay,  deben  estar  sujetos  al  príncipe,  en  quien  reside  lá  su- 
premacía espiritual. 

Los  zwinglianos,  los  misino  que  los  calvinistas,  niegan  la 
presencia  real  de  Jesús  en  la  eucaristía,  y  pretenden  que  el 
pan  y  el  vino  no  hacen  más  que  significar  el  cuerpo  y  la  san- 
gre de  Jesucristo.  Sostienen  que  aunque  Jesucristo  vino  á 
salvar  el  género  humano,  sólo  se  salva  un  pequeño  número  de 
hombres,  escogidos  y  predestinados  desde  la  eternidad.  Los 
calvinistas  se  han  dividido  en  dos  clases:  los  j^^Msterianos  y 
los  independientes  6  congregacionaliátas. — Los  que  1.565  dese- 
charon la  liturgia  inglesa,  para  establecer  un  culto  más  puro, 
se  llaman  puritanos. 

Los  calvinistas  y  luteranos  se  han  unificado  algún  tanto  so 
bre  la  presencia  real  y  sobre  la  predestinación.    Lo  que  impi- 
de la  completa  reunión  de  dichas  sectas  es  el  régimen  eclesiás- 
tico, que  en  la  una  es  republicano  y  monárquico  en  la  otra. 

La  reunión  de  los  luteranos  y  calvinistas  es  la  Iglesia  Angli; 
cana,  que  se  formó  en  1.817,  en  el  ducado  de  Nassau.  En  m'ú- 
muchos  países  ha  habido  las  mismas  reuniones. 

Los  anglicanos,  llamados  también  episcopales,  son  los  que 
íorman  la  iglesia  episcopal  6  alta  iglesia  anglicana-  No  está  de- 
cidido en  esta  secta,  cual  es  el  elemento  dominante  de  su  doc- 
trina: si  es  eJ  calvinista,  el  arminiano  ó  el  rouíano.  Por  esoJ 
ée  ha  dicho  de  ella  que  tiene  39  artículos  calvinistas,  un  ri- 
tual romano  y  un  clero  arminiano. 

Tiene  muchas  ceremonias  de  la  iglesia  romana,  muchos  más 
á'antos  que  ella,  fiestas,  rogaciones;  el  Te  Deum,  etc.— ^El  cle- 
ro anglicano  es  el  más  rico  de  todos. 

39-  Los  místicos  ó  entusiastas,  bajo  cuya  denominación  in- 
cluímos las  principales  y  numerosas  sectas  que  han  brotado" 
ñel  protestantismo. 

Los  congregacionálistas  admiten  la  fé  en  Jesucristo,  la  Tri- 
nidad, el  pecado  original,  etc. — Los  ariiiiniqños  ó  rpnonstr  antes, 
combaten  la  predestinación  como  la  predicaba  Calvino. — Los' 
ritenñónistas  6  baiítistas  no  reconocen  autoridad  en  puntos  de 
dogma  ó  disciplina;  no  tienen  confesión  de  fé,  y  no  creen  más 
que  en  la  Biblia  interpretada  á  su  modo.  Tienen  muchas  mi- 
siones y  por  esté  medio  distribuyen  una  profusión  de  ejempla- 
res de  la  Biblia.    Está  secta  es  ía  que  más  se  Ka  muí  ti  piteado. 

Los  hentiariós  moravianos,  ó  Sociedad  de  amigos  unidos,  tuvo 
su  origen  en  Moravia;  es  un  cristianismo  simplificado  hasta  el 
último  extremo.  No  tienen  clero  si  no  ancianos,  celebran  eí 
bautismo  á  los  diez  ó  doce  años,  y  los  bautizados  hacen  enton- 
ces la  profesión  de  fé  de  la  secta.  Cada  comunidad  se  compo- 
ne de  centenares  de  familias;  el  trabajo  manual  es  obligatorio' 
para  todos  los  miembros:  no  admiten  clases  ni  distincion'es..  nf 
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propiedad  individual.  Eligen  á  los  ancianos  y  mayordomo 
por  votación.  El  matrimonio  es  entre  ellos  una  obligación  sa- 
grada. Tienen  sus  misiones  y  forman  vastos  establecimientos 
á  los  que  dan  los  nombres  mencionados  en  la  Biblia,  como 
Sión,  Belén,  Nazaret,  etc.  Como  poseen  todo  en  común,  no  hay 
pobres  ni  ricos,  ni  sucesión  testamentaria.  Es  comunismo, 
muy  bien  organizado.  Tienen  mucho  de  los  sansimonianos  y 
furrieristas.' 

Los  metodistas,  se  separaron  de  la  Iglesia  anglicana,  decla- 
rando que  el  episcopado  es  una  institución  humana;  organiza* 
ron  sobre  bases  republicanas  los  gobiernos  de  sus  iglesias.  El 
metodismo  se  divide  en  dos  ramas:  los  sectarios  de  White- 
lield  y  los  de  Wesley.  En  algunas  de  sus  capillas  se  observa 
la  confesión  pública  de  los  pecados,  El  metodista  puro,  nunca 
afirma  un  hecho,  sino  en  términos  dudosos:  creo,  me  parece, 
etc. 

Bay  una  multitud  más  de  sectas:  La  sociedad  unida  de  cre- 
yentes, Los  swedemborgianos.  Los  miembros  de  la  sociedad  de  lo§ 
pcmigos,  Los  mormonesó  santos  de  los  últimos  días  etc,  etc  etc. 

El  islamismo  6  mahometismo,  fué  fundado  por  Mahoma  en  el 
año  611  de  Jesucristo;  tiene  doctrinas  judías  y*  cristianas. 

Mahoma  reconoció  á  Moisés  y  á  Jesucristo  como  enviados 
por  Dios,  pero  decía  que  sus  doctrinas  habían  sido  alteradas 
con  el  tiempc,  y  que  él  era  el  señalado  por  Dios  para  restable: 
cer  su  culto,  los  preceptos  fundamentales  del  islamismo,  la 
purificación  por  medio  del  agua,  el  ayuno,  la  oración,  la  limos- 
ha,  la  romería  á  la  Meca  por  los  menos  una  vez  en  la  vida  si 
no  hoy  imposibilidad. 

El  viernes  es  el  día  consagrado  á  Dios  y  se  llama  gemaat; 
practican  la  circuncisión,  y  han  adoptado  la  división  de  ani1 
males  puros  é  impuros  de  la  ley  de  Moisés.  Creen  en  los  án- 
geles buenos  y  malos,  en  el  juicio  universal;  admiten  la  poli- 
gamia hasta  el  número  de  cuatro  esposas  y  el  concubinage  con 
las  esclavas  como  en  el  tiempo  de  los  patriarcas. 

Creen  que  los  elegidos  viven  en  el  cielo  en  bosques  frondo- 
sos, á  orillas  de  cristalinos  arroyos  en  ^compañía  de  hermosas 
jóvenes. — Enseña  que  todo  lo  bueno  y  malo  que  le  sucede  á 
los  hombres,  estaba  determinado  anteriormente,  de  un  modo 
invariable  por  Dios.  Este  es  el  fatalismo,  que  despoja  al  hom- 
bre de  su  libertad,  y  lo  convierte  en  mera  máquina. 

El  Corán  es  el  libro  sagrado  de  los  mahometanos,  y  es  para 
ellos  su  código  religioso,  civil  y  militar. 

En  todo  tiempo  se  ha  dividido  el  islamismo  en  gran  número 
de  sectas:  que  empezaron  al  morir  Mahoma.  -Este  no  quiso 
dar  á  conocer  á  Alí,  casado  con  una  sobrina  suya,  como  suce- 
sor, y  lo  fueron  Abubekr,  Ornar  y  Osman.  Unos  reconocie- 
ron  á  éstos,  y  otros  á  Alí,  que  fué  nombrado  califa;  el  partido 
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contrario  tomó  entonces  las  armas.  Estas  sectas  han  queda- 
do divididas  y  se  llaman  sonnitas  y  schyytas.  Esa  división  que 
al  pi'incipio  fué  puramente  política,  afectó  pronto  á  los  asun- 
tos religiosos. 

Los  sonnitas,  que  toman  su  nombre  de  la  palabra  sonna  que 
singifica  tradición,  han  admitido  las  explicaciones  teotógicas 
y  las  decisiones  legales  de  los  tres  primeros  califas. 
Los  schyytas,  cuyo  nombre  significa  sectario,  reprueban  estas 
tradiciones  como  herejías. 

Unos  y  otros  se  han  dividido  en  sectas  inferiores.  Los 
Sonnitas  en  cuatro  ramas:  ha  m ha  litas,'  schafeitas,  malikitas  y 
hanefitas,  que  toman  su  nombre  de  sus  fundadores.-  Los  schyy- 
tas también  están  divididos  en  varias  sectas.  Una  opinión  co 
müri  en  todas  estas  sectas  es  la  esperanza  de  que  con  el  tiempo 
baje  á  la  tierra  un  ser  sobrenatural  destinado  á  establecer 
el  imperio  de  )a  verdad  y  de  la  justicia.  Esto  ha  dado  lugar 
como  les  pasó  varias  veces  á  los  judíos,  que  tiempo  en  tiem- 
po, hayan  aparecido  impostores  de  diversas  creencias  que  se 
han  arrogado  el  título  de  enviado,  3íesías(  ahadí  ). 

Hay  además  lns  sectas  de  los  yezidis  y  bahhabitas,  que  ocu- 
pan las  montañas  de  Mesopotamia.  Sacan  su  doctrina  de 
'Abd-Alvahhab  su  fundador.  Según  ellos  el  Corán  encierra 
';una  doctrina  bajada  dél  cielo,  pura  y  perfecta;  pero  Mahomá 
no  era  más  que  un  hombre,  y  no  debe  figurar  su  nombre  en 
las  prácticas  religiosas;  los  honores  que  se  le  tributan  deben 
castigarse  como  actos  de  idolatría. — Adoran  un  solo .  Dios, 
censuran  el  uso  de  los  .templos,  etc. 

El  bajá  de  Egipto,  Mahomet  Alí,  les  hizo  una  guerra  des \ 
tructora,  y  tuvieron  que  retirarse  al  desierto 

El  sultán  de  Constantinopla  ejerce  entre  los  musulmanes  o] 
PQder  civil;  lo  relativo  al  culto  y  á  la  doctrina,  pertenece  al 
mu/tí  y  á  los  ulenias,  quienes  componen  el  clero  mahometano. 
El  Shah  de  Persia  está  en  el  mismo  caso;  el  emperador  c^4e 
Marruecos  se  abrogó  las  dos  potestades. 

Hay  también  entre  los  mahometanos,  hombres  que  se  dedi- 
can á  la  vida  piadosa  y  retirada:  los  fakires  y  derbises,  pala- 
bras estas  que  envuelven  la  significación  de  abandono  de  las 
cosas  del  mundo.  Unos  viven  en  conventos,  otros  llevan  una 
vida  de  ermitaños  y  otros  van  pidiendo  limosna  de  pueblo  eñ 
pueblo. 

'  El  bliamanismo.  La  cosmogonía  bramínica  ó  de  los  indios 
y  la  mazadea,  ofrecen  muchos  rasgos  de  semejanza  con  la  cqs- 
mogonía  hebraica,  pero  más  envuelta  que  esta,  en  brumas  mi- 
tológicas, fábulas  y  cuentos. 

Ellos  eren  en  la  revelación  hecha  á  sus  padres,  y  admiten 
sus  tradiciones  y  la  ley  escrita;  tienen  sacramentos,  sacrificios 
et&j  etc. 
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El  Kehatri,  uno  de  sus  libros  sagrados,  (Vedas)  manda  leer 
los  libros  santos,  labrar  la  tierra,  hacer  caridad;  admiten  la 
trasmigración  de  las  almas  ó  encarnaciones  hasta  parificarse 
completamente  de  todas  sus  faltas.  Según  las  leyes  del  Ma- 
ná, todos  los  males  físicos  y  morales  que  afligen  á  la  humani- 
dad, no  son  más  que  la  consecuencia  inevitable  de  los  pecados 
contraidos  en  una  existencia  anterior. — El  Manava-Dharma- 
Sastra,  otro  de  sus  libros  sagrados,  especifica  52  defectos  cor- 
porales, como  castigos  merecidos,  por  los  pecados  que  han  co- 
metido en  la  vida  presente. 

Los  hombres  están  divididos  en  varias  sectas,  y  las  superio- 
res miran  con  desprecio  y  horror  á  las  inferiores. 

Las  castas  ó  tribus  primitivas,  nacieron  de  los  cuatro  prin- 
pales  miembros  de  Brahma,  su  dios. 

El  brama,  viene  de  la  boca  (sabiduría)  para  rogar,  leer  ó 
instruir;  Chehterée  viene  del  brazo  (fuerza)  para  manejar  el  ar- 
co>  combatir  y  gobernar;  el  hice,  viene  del  vientre  y  de  los 
muslos  (alimento)  para  cultivar  la  tierra  y  comerciar;  el  sooder, 
viene  del  pié  (sujeción)  para  trabajar,  servir,  viajar. 

Como  hemos  dicho,  estas  diferentes  castas  no  forman 
ninguna  alianza,  ninguna  sociedad — Aquí  se  ve  claramente  la 

influencia  de  los  mitos  en  la  sociedad  Quién  sabe  cuándo 

se  convencerán  las  castas  inferiores  que  son  iguales  á  las  su- 
periores y  que  por  un  mito  han  permanecido  divididas  tantos 
siglos. 

Hay  una  ley  que  exita  á  las  mujeres  á  quemarse  después  de 
la  muerte  de  su  marido:  «Es  conveniente  que  una  mujer  se 
queme  con  el  cadáver  de  su  marido:  toda  mujer  que  se  queme 

de  esta  suerte  acompañará  á  su  marido  al  paraíso  Si  ella 

no  puede  quemarse  guardará  una  castidad  inviolable.» 

M.  Holwel  ha  sido  testigo  de  muchos  de  estos  sacrificios. 
( Veáse  la  religión  de  los  indios  ó  bramines  en  el  «Tratado  His- 
tórico y  Dogmático  de  la  verdadera  Religión»  por  el  Abate- 
Bergier,  tomo  I,  art.  III.  ) 

La  religión  indiana  se  ha  dividido  en  la  religión  vulgar,  ó  de 
las  obras  ( Karma)  y  la  religión  mística  superior  (Yoga).  Es- 
tas son  como  algunas  órdenes  religiosas  de  vida  activa  y  con- 
templativa. Los  de  la  vida  contemplativa  se  quedan  absortos 
en  sus  mortificaciones  y  tienen  frecuentes  éxtasis. 

El  budismo.  Esta  religión  se  debe  á  Siddharata,  príncipe  de 
sangre  real,  que  renunció  el  mundo  y  abrazó  la  vida  solitaria. 
Cuando  llegó  á  Ja  perfección  de  la  ciencia  que  se  había  pro- 
puesto como  idea)  tomó  el  nombre  ele  Budha,  palabra  que  sig- 
nifica ilustrado,  el  sabio;  y  de  ahí  provino  la  denominación  de 
budismo  á  la  religión  que  fundó. 

Budha  fué  el  reformador  del  bramanismo;  empezó  su  predi- 
cación seis  siglos  antes  de  JesucristQj  y  aunque  no  consiguió 
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süprimir  las  castas,  las  unió^por  la  caridad. 

Por  medio  de  la  práctica  de  las  virtudes  y  la  fé  en  Budha,  es 
como  el  hombre  llega  á  la  nirvana,  á  la  salvación  suprema. 
Uno  de  loe  medios  para  alcanzar  La  felicidad  y  lavarse  de  las 
manchas  del  pecado,  es  la  confesión  y  e!  arrepentimiento. 

El  manequismo.  Es  la  religión  fundada  en  1.419  por  Nanek, 
y  se  llama  también  de  los  Sciks.  Es  una  mezcla  de  bramanis- 
mo  é  islamismo. 

El  deísmo,  es  el  sistema  religioso  que  desecha  formalmente 
toda  revelación.  Esta  es  la  religión  de  la  mayoría  de  -los  sa- 
bios, y  de  muchísimas  personas  que  son  deístas  prácticos. 

La  institución  masónica  á  pesar  de  admitir  en  su  seno  á  per 
sonas  de  todas  las  comuniones  religiosas  y  dejarlos  en  libertad 
de  continuar  practicando  su  religión,  es  deista,  reconoce  á 
Dios  con  el  nombre  del  Gran  Arquitecto  del  Universo. 

Tienen  sus  bautimos,  matrimonios,  etc.,  pero  todo  es  simbó- 
lico. Esta  es  una  secta  política-religiosa.-Predica  los  princi- 
pios liberales. 

Ya  que  el  sincero  lector  conoce  las  principales  religiones  y 
las  divisiones  ó  sectas  en  que  se  han  fraccionado  todas  ellas, 
quiero  me  diga  cuál  de  ellas  es  la  verdadera,  la  revelada  por 
Dios. 

Si  Dios  hubiera  revelado  alguna  religión,  la  hubiera  dotado 
de  señales  evidentes,  claras,  comprensibles  á  la  razón  á  fin  de 
que  todos  la  abrazáramos  con  toda  la  fuerza  y  entusiasmo  de 
nuestra  alma.  De  otro  modo  sería  un  proceder  indigno  de 
Dios,  porque  si  él  nos  da  la  razón,  la  inteligencia,  es  para 
guiarnos  en  el  mundo,  para  admitir  todas  las  verdades  que  es- 
ten  conformes  con  ella:  si  la  mayoría  de  la  humanidad  no  cree 
en  los  dogmas,  misterios  y  otras  enseñanzas  de  las  religiones 
que  se  dicen  reveladas,  y  que  son  necesarias  creerse  ó  practi- 
carse para  conseguir  la  salvación,  se  concluye  que  la  mayor 
parte  de  los  hombres  se  condenan,  y  no  por  culpa  de  ellos,  si- 
no del  mismo  Dios  que  les  dio  la  razón. 

Además,  la  e,  es  un  dón,  una  gracia  especial  de  Dios;  sin 
ella,  no  se  puede  agradar  á  Dios;  luego  si  Dios  no  me  dá  esa 
gracia  para  creer  en  las  verdades  reveladas,  es  que  Dios  quiere 
mi  condenación  eterna, 

Cada  una  de  las  religiones  dice:  yo  soy  la  única  religión 
verdadera,  la  revelada  por  Dios:  fuera  de  mí  no  hay  salvación 
posible.  Ahora  bien;  como  cada  una  de  ellas  y  la  multitud  de 
sectas  en  que  están  divididas  á  penas  ocupan  una  parte  muy 
pequeña  del  globo,  las  otras  partes  que  no  tienen  esa  religión 
y  no  siguen  esa  secta,  iría  á  los  infiéreos,  y  el  poder  de  Luzbel 
sería  mayor  que  el  de  Dios,  á  pesar  de  haber  venido  á  salvarnos. 

Él  dogma  del  pecado  original  es  uno  de  los  ejes  sobre  los 
cuales  gira  la  religión. 
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Ya  demostramos  en  la  primera  parte,  al  hablar  del  origen 
de  los  mitos,  que  la  creación  del  hombre  como  lo  refiere  Moi- 
sés, es  un  mil  o,  como  el  de  las  castas  de  hombres  que  salieron 
de  los  miembros  de  Brahma,  y  que  ha  influido  en  la  sociedad. 

Muchos  creen  que  el  pecado  original  es  una  mancha  del  alma 
por  el  pecado  ó  la  desobediencia  de  Adán,  pero  como  lo  entien- 
denlos  teólogos,  es  la  falta  de  gracia  santificante  que  perdió 
Adán  por  el  pecado  y  como  todos  los  hombres  descendemos  de 
Adán,,  nacemos  sin  esa  gracia  que  se  ncs  infunde  por  medio 
del  bautismo,  absolutamente  necesario  para  ir  al  reino  de  los 
cielos,  como  dijo  Jesucristo. 

El  pecado  está,  pues,  en  el  alma;  los  padres  no  trasmiten  el 
alma  de  sus  hijos  cum  semen  prolificum,  porque  Dios  es  quien 
las  hace,  salen  de  sus  manos;  luego  Dios  se  complace  en  en- 
viar al  mundo  las  almas  manchadas,  para  que  se  purifiquen 
aquí  con  la  circuncisión  ó  con  las  aguas  bautismales  y  vuelvan 
á  Dios  de  donde  salieron.  Las  que  no  tienen  la  suerte  de  ser 
bautizadas,  esas  no  le  ven  la  cara  á  Dios  

Los  absurdos  que  se  siguen  si  se  admite  una  religión  revela- 
da es  el  mejor  argumento  para  rechazarlas  todas. 

Probado  suficientemente  que  no  existe  ninguna  religión  re- 
velada por  Dios,  no  creo  necesario  que  me  detenga  hablar  del 
decreto  de  Dios,  de  la  predestinación,  de  la  providencia  en  el  sen- 
tido de  que  Dios  se  mésela  en  los  asuntos  humanos.  El  mun- 
do material  está  organizado  y  el  mundo  moral  ó  social  se  orga- 
niza con  la  inteligencia:  esa  es  la  gran  providencia  que  nos  ha 
dado  la  virtud  omnipotente- 

¿  Para  qué  tratar  aquí  de  Luzbel  y  demás  espíritus  malos 
que  tienen  en  el  mundo  la  misión  permitida  por  Dios  para  ten- 
tarnos y  hacernos  pecar  ?  ¿  Para  qué  hablar  de  los  ángeles 
que  rodean  el  trono  de  Dios,  y  de  los  que  nos  siguen  noche  y 
día,  como  espías  ó  espalderos,  y  que  llamamos  ángeles  guar- 
dianes ?  ¿  Para  qué  detenernos  finalmente,  en  refutar  la  Tri- 
nidad, la  redención,  el  pulgatorio  y  los  sufragios  por  los  difun- 
tos, el  infierno,  donde  Dios  castiga  eternamente  á  los  pecado -es, 
la  resurrección  de  la  carne,  el  juicio  universal,  la  eucaristía  y 
todos  los  sacramentos  y  misterios  de  todas  las  religiones  ? 

¿  No  hemos  probado  plenamente  que  no  existe  la  revelación? 
Oiremos  y  tendremos  gusto  especial  en  contestar  las  objecio- 
nes de  los  que  sean  opuestos  á  la  evolución  religiosa  y  á  sus 
consecuencias. 


PARTE  1  I  I 


MORAL  INDEPENDIENTE 

La  moral  es  la  ciencia  que  gobierna  á  los  seres  inteligentes 
y  libres,  y  según  la  cual  se  caracterizan  en  sus  determinacio- 
nes el  bien  y  el  mal,  el  vicio  y  la  virtud,  lo  justo  y  lo  injusto. 

Hemos  visto  en  la  primera  parte  de  esta  obra,  que  la  socie- 
dad estaba  fundada  antes  que  hubiera  leyes  positivas,  antes 
que  hubiera  gobiernos  y  legisladores.  Hubo  grupos,  masas, 
conjuntos  de  hombres  y  familias.  La  congregación  estaba 
hecha  cuando  se  pensó  eregir  una  autoridad,  en  someterse  á 
uno  ó  á  muchos  caudillos,  en  cederles  algunos  derechos,  etc. 
Había  pues,  igualdad,  libertad,  propiedad,  matrimonios,  obli- 
gaciones recíprocas  de  padres  y  de  hijos,  y  todas  las  conven- 
ciones establecidas  en  la  sociedad,  y  que  llamamos  leyes  de  la 
sociedad  civil. 

Esto  nos  manifiesta  claramente,  que  la  moral  se  reveló  ella 
misma  y  sin  maestros  desde  la  cuna  de  las  sociedades;  es  an- 
terior á  los  moralistas,  los  cuales  se  constituyeron  en  órganos 
suyo.  Hubo  intérpretes,  porque  había  una  ley,  y  fueron  com- 
prendidos porque  la  ley  les  respondía  desde  el  fondo  de  las  al- 
mas. 

Los  primeros  moralistas  se  limitaron  á  traducir  la  ley  moral 
en  sentencias:  no  hicieron  más  que  expresarla,  sin  necesidad 
de  probarla.  Por  esto  las  primeras  máximas  de  los  primeros 
moralistas,  han  pasado  al  través  de  las  edades,  siempre  jóve- 
nes, siempre  rodeadas  de  la  veneración  de  todos  los  pueblos. 

La  tercera  y  última  proposición  que  nos  hemos  propuesto  de 
mostrar  es  la  siguiente: 

La  moral  es  completamente  independiente  de  toda  legislación 
tanto  civil  como  religiosa. 

La  moral  comj  txlas  las  ciencias,  debe  tener  una  regla  fija, 
su  principio  peculiar,  claro,  simple  que  no  puede  ponerse  en 
duda. 

Cuando  los  sabios  no  están  ciertos  sobre  cual  es  el  principio 
fundamental  de  una  ciencia,  establecen  teorías  que  lo  explican 
con  más  ó  menos  perfección. 

Las  cuestiones  que  se  sucitan  sobre  el  principio  de  la  mora- 
lidad; es  decir,  la  regla  que  nos  guía  para  hacer  el  bien  y  evi- 
tar el  mal,  juzgar  la  virtud  del  vicio,  etc.,  confirma  la  existen- 
cia de  ese  principio,  porque  no  se  buscaría  si  no  se  supiese  que 
realmente  existe. 
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Vamos  exponer  aunque  sea  brevemente,  los  sistemas  que  se 
han  ideado  para  explicar  la  regla  de- la  moralidad  ó  de  las  ac- 
ciones humanas. 

Según  Hobbes,  la  única  fuente  de  moralidad  es  el  precepto  le- 
gal, dependiente  de  la  voluntad  del  legislador;  Rousseau  tam- 
bién lo  admite,  perobomo  origen  de  la  voluntad  nacional,  exi- 
giendo absoluta  obediencia  á  las  leyes  cualquiera  que  sea  su 
contenido.  Lo  que  se  haga  conforme  á  las  leyes  es  moral,  lo 
que  encontra,  inmoral,  según  este  sistema. 

Digamos  de  una  vez  para  siempre  que  el  principio  de  la  mo- 
ral debe  ser  universal,  igual  para  todos  los  hombres,  inmuta 
ble,  porque  ese  es  el  carácter  distintivo  de  la  verdad;  siendo, 
pues,  tan  distintas  y  hasta  contrarias  en  los  países  las  leyes 
que  los  rigen,  no  puede  ser  el  precepto  legal  el  principio  de  la 
moralidad. 

Además,  el  legislador  se  dirige  únicamente  á  las  acciones 
públicas,  y  todos  saben  que  en  la  vida  privada  ejecutamos  ac- 
ciones que  son  moralmente  buenas  ó  malas. 

La  legislación  prohibe  muchas  veces  acciones  morales  y  jus- 
tas, conformes  á  nuestra  naturaleza,  como  el  matrimonio  de  los 
clérigos,  y  permite  otras  que  son  inmorales  y  perjudiciales  á  la 
sociedad,  porqueio  que  les  trae  son  cargas  como  la  prostitu- 
ción y  el  amancebamiento.  ¿Se  dirá  que  son  libres  y  que  las 
leyes  no  pueden  prohibírselo  á  ningún  individuo?  En  este 
mismo  caso  están  los  clérigos,  y  aunque  las  leyes  eclesiásticas 
les  impongan  la  obligación  del  celibato,  el  Estado  que  no  se 
debe  guiar  por  ninguna  legislación  religiosa,  debe  atender  úni- 
camente á  las  necesidades  y  derechos  legítimos  de  sus  gober- 
nados, y  acomodar  las  leyes  á  su  naturaleza  racional  libre. 

Otros  colocan  la  regla  de  la  moralidad  en  el  amor  de  Dios,  en 
su  santidad  y  perfección  infinita. 

La  que  esté  conforme  con  lo  que  Dios  ama  es  moral,  lo  que 
no,  inmoral.  Y  ¿cómo  sabemos  lo  que  Dios  ama?  Los  filóso- 
fos cristianos  dicen,  que  el  Decálogo  ó  mandamientos  de  la  ley 
de  Dips,  explicados  por  Jesucristo,  es  la  misma  ley  natural  ó 
moral ^  que  Dios  grabó  en  nuestro  corazón.  La  ley  moral,  pues, 
consiste  especialmente  en  el  cumplimiento  de  los  preceptos,  y 
como  sanción  de  la  ley  los  premios  y  castigos  de  la  otra  vida. 

Este  sistema  corno  el  del  precepto  legal,  no  es  universal,  por- 
que muchas  naciones  no  se  dirigen  por  el  Decálogo. 

Ya  dije  en  eíPrólogo,  que  lo  que  me  movió  á  escribir  esta 
obra  fué  precisamente  la  contradicción  que  observé  entre  al- 
gunos mandamientos  y  enseñanzas  de  Jesucristo,  con  la  verda- 
dera ley  natural  racional. 

Además,  el  mundo  está  lleno  de  hombres  de  bien  que  "viven 
distraídos  de  las  ideas  religiosas,  y  hay  ateos  teóricos  y  prác- 
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ticos  que  son  virtuosos,  en  quienes  ejercen  todo  su  imperio  la 
delicadeza  y  la  probidad.  Luego  el  amor  de  Dios  tampoco  es  la 
regla  de  las  acciones  humanas. 

La  práctica  déla  virtud  en  medio  du  los  sacrificios  muchas 
veces  heroicos  que  suixme,  hace  gustar  á  la  persona  que  los 
practica  goces  esquisitos  y  sublimes  recompensas.  (*) 

La  moral  es  completamente  desinteresada,  dicen  otros,  hace 
el  bien  por  el  bien  mismo;  rechaza  el  mal  porque  es  mal. 

No  se  han  lijado  los  filósofos  moralistas  que  sostienen  estos 
sistemas,  que  los  goces  del  alma  por  los  sacrificios  heróicos, 
los  goces  inherentes  á  la  práctica  de.  la  virtud,  provienen  de 
haber  obrado  bien,  lo  que  supone  una  noción  anterior  de  lo  que 
es  el  bien,  una  aprobación  dada,  una  regla  en  que  se  funda  es- 
ta aprobación  y  que  por  consiguiente  no  puede  ser  ella  misma 
principio  y  su  origen. 

Otros  establecen  como  regla  de  moralidad,  el  interés  ó  la  uti- 
lidad pública.;  pero  á  este  sistema  lo  mismo  que  el  del  precepto 
legal,  se  le  ofyjeta  que  muchas  de  nuestras  acciones  no  traspa- 
san los  límites  de  nuestros  hogares  y  sin  embargo  son  buenas 
ó  malas. 

Es  cierto  que  la  moral  es  eminentemente  útil  en  sus  efectos 
y  recomienda  las  acciones  útiles.  Sus  beneficios  se  extienden 
por  la  sociedad  yjrecompensan  al  individuo  que  la  practica;  ella 
quiere  la  felicidad  de  todos  y  de  cada  uno  y  en  efecto  la  dis- 
pensa con  una  poderosa  eficacia.  Sorprendidos  algunos  filóso- 
fos de  estos  resultados  sensibles,  es  que  han  establecido,  unos 
el  interés  público,  y  otros  el  interés  privado,  como  el  principio 
de  moralidad. 

El  interés  privado,  si  no  es  bien  entendido,  puede  llevarnos 
á  cometer  injusticias,  que  como  nos  son  útiles,  serán  morales 
según  este  sistema. 

Como  vemos,  loe  moralistas  se  han  apoderado  de  una  obser^ 
v ación  de  hecho,  justa,  verdadera  en  sí  misma,  pero  le  han 
querido  dar  un  carácter  absoluto  á  esas  observaciones  espe- 
ciales. 

La  ley  moral  no  es  un  hecho  oscuro:  basta  descender  al  fon- 
do de  nosotros  mismos,  para  ver  brillar  esa  luz  pura  cuya  an- 
torcha poseemos  en  común  con  todos  los  hombres. 

Al  presenciar  una  acción  ejecutada  por  nuestros  semejantes, 
una  voz  interior  se  alza  en  nosotros  mismos  que  aprueba  ó  de- 
saprueba esta  acción  como  buena  6  mala.  Si  obramos  confor- 
me á  ley  moral  sentimos  contento;  si  en  contra,  reconvención; 
si  nos  preguntamos  al  momento  de  obrar,  oímos  una  voz  que 
nos  dice:  debes  6  no  debes  hacer 'esto.    La  ley  se  manifiesta  con 


(*)  De  aquí  que  se  haya  eregido  el  interés  de  la  felicidad,  en  ley  moral. 
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un  carácter  imperativo,  y  obramos  conforme  á  lo  que  ella  nos 
dice,  sin  averiguar  si  está  mandado  ó  prohibido  por  Ja  religión 
ó  por  las  leyes  civiles.  «La  moral  es  pues,  como  otros  han  * 
dicho,  un  hecho  absoluto  de  la  naturaleza  humana.»  Es  la 
misma  ley  natural,  obligatoria  por  sí  misma,  que  nos  impone 
la  obediencia  por  la  convicción. 

Y  como  ley  natural  que  es,  es  universal,  inmutable;  su  auto- 
ridad es  inmortal  porque  es  la  ley;  es  eminentemente  popular 
porque  es  la  naturaleza. 

Este  sistema  que  los  abarca  á  todos,  lo  explicamos  diciendo 
con  mayor  claridad:  la  regla  de  la  moralidad  ó  de  las  acciones 
humana 8,  es  el  amor  de  sí  mismo. 

Todos  los  moraliatas  convienen  en  que  para  calificar  una 
acción  de  moral  ó  inmoral,  se  requiere  en  el  sujeto  que  la  eje- 
cuta, conocimiento  y  libertad.  De  aquí  que  jamás  culpemos  á 
un  animal  ó  á  un  demente.  El  ser  que  obra  con  conocimiento 
y  libertad,  que  tiene  espontaneidad  propia,  no  puede  obrar  por 
otros  motivos  sino  por  sí  mismo. 

El  amor  de  sí  mismo  es  tan  conforme  á  nuestra  naturaleza, 
es  tan  claro  y  evidente,  que  ningún  moralista  ha  creído  nece- 
sario colocarlo  como  precepto.  Cuando  Jesucristo  dijo  :  ama- 
rás á  tu  prójimo  como  á  tí  rais//io,  daba  por  supuesto  este  amor, 
que  es  la  verdadera  regla  para  conducirnos  con  los  demás. 
Si  él  hubiera  dado  como  primer  precepto  del  Decálogo  ó  de 
sus  propias  enseñanzas,  el  amor  de  sí  mismo,  y  no  el  amor  de 
Dios,  que  no  lo  comprenden,  ni  lo  sienten  muchos  corazones, 
entónces  su  religión  y  su  moral  se  hubieran  propagado  por  to- 
do el  mundo;  na  hubiera  habido  tantos  millones  de  mártires 
para  implantarse,  ni  tantas  persecuciones  para  sostenerse. 
Esto  nos  indica  claramente,  digámoslo  de  paso,  que  la  reli- 
gión y  la  moral  de  Jesucristo,  no  es  obra  divina,  no  es  verda- 
dera, porque  la  verdad  se  impone  por  sí  misma;  es  el  único 
yugo  de  la  razón:  nadie  la  puede  rechazar,  nadie  la  puede  per- 
seguir: todo  el  mundo  se  ve  obligado  á  someterse  á  ella  aun- 
que no  quiera.- 

El  amor  de  sí  mismo  no  es  el  amor  propio.' 

El  amor  de  sí  mismo  busca  las  sensaciones  naturales  y  bené- 
volas, y  cuya  influencia  expansiva  se  comunica  á  los  que  lo  ro- 
dean; él  se  da  todo  á  todos  para  atraerlos  á  todos  á  si 

El  amor  propio  al  contrario:  todos  sus  movimientos  son  de 
concentración,  en  una  palabra,  de  egoismo:  no  da  nada,  y  lo 
quiere  todo  para  sí;  es  la  pasión  por  sí  mismo. 

El  amor  de  sí  mismo  es  la  causa  de  las  grandes  virtudes,  del 
heroísmo:  por  él  vamos  al  sacrificio,  morimos  por  la  patria 
pqr  la  gloria,  por  nuestra  propia  reputación. 

Del  amor  propio  no  i)uede  nacer  sino  un  egoismo  estéril  y 
malhechor;  es  un  vicio  que  puede  llevar  hasta  el  envílecimien- 


—44— 


to,  á  pesar  de  su  altanería. 

Si  ensanchamos,  si  embellecemos  nuestra  existencia  es  por 
amor  de  nosotros  mismos;  si  la  envilecemos  es  por  amor  pro- 
pio. 

Habría  que  cambiar  por  completo  la  naturaleza  del  hombre 
para  destruir  en  él  el  amor  de  sí  mismo.  Este  se  manifiesta 
en  la  infancia  bajo  la  forma  de  instinto  de  conservación,  que 
lo  tienen  todos  los  animales;  después  con  el  uso  de  la  razón, 
que  es  la  que  nos  dirige,  se  convierte  no  digo  en  virtud,  sino 
en  el  principio  fundamental  de  todas  las  virtudes,  en  la  ley- 
moral  por  excelencia. 

«Universa  propter  semetipsum  operatus  est Dominu?.»  Todas 
las  cosas  las  ha  hecho  Dios  por  sí  mismo,  para  manifestar  su 
gloria  y  su  poder,  dice  el  libro  de  los  Proverbios,  (XVI,4)  de 
donde  hemos  tomado  la  idea  para  establecer  como  único  guía 
de  las  acciones  humanas  el  amor  de  sí  mismo. 

¿Qué  motivos  más  grandes,  y  que  tengan  más  atractivos  pa- 
ra impulsarnos  á  obrar,  que  los  de  manifestar  nuestra  perfec- 
ción, nuestra  grandeza  de  alma,  nuestra  bondad  y  providencia 
para  con  nuestros  semejantes? 

Y  ¿qué  motivos  más  poderosos  para  alejarnos  del  mal,  de  la 
sombra  del  mal,  que  abstenernos  de  todo  lo  que  se  oponga  á 
nuestro  amor,  á  la  paz  y  á  la  tranquilidad  de  la  conciencia  á 
nuestra  dignidad  moral,  á  nuestra  reputación? 

El  amor  de  sí  mismo  está  por  sobre  todos  los  preceptos:  po- 
demos dejar  de  amar  Dios,  de  obedecer  algunas  leyes;  pero  el 
hombre  no  podrá  jamás  de  dejar  de  amarse  á  sí  mismo. 

Este  amor,  no  sólo  es  una  obligación,  un  deber  del  hombre: 
es  una  necesidad.  Y  sobre  esa  base  sólida  é  inconmovible,  es 
que  se  levanta  la  moral  independiente. 

Todos  los  seres  han  recibido  de  la  naturaleza  los  medios  de 
llegar  á  su  fin;  es  decir,  que  todos  están  dotados  de  ciertas 
tendencias,  que  les  impelen  á  conseguir  su  bien,  su  felicidad. 
La  satisfacción  de  estas  tendencias  constituye  el  bien  de  cada 
uno  de  ellos  en  particular,  y  el  bien  particular  contribuye  por 
sus  resultados  al  bien  de  los  demás  seres  que  tienen  relación 
con  él.  No  debe  perderse  de  vista  que  todos  los  bienes  parti- 
culares están  unidos  entre  sí  por  relaciones  más  ó  menos  ínti- 
mas, de  tal  manera  que  el  bien  de  un  sér,  contribuye  más  ó 
menos  al  bien  de  otros  muchos  seres,  y  por  consiguiente  ai 
bien  general,  que  es  el  conjunto  ó  la  suma  de  todos  los  bienes 
particulares. 

El  animal  se  dirige  á  su  fin  guiado  por  sus  instintos.  El 
hombre,  que  posée  la  libertad,  la  facultad  de  elegir  entre  el 
bien  y  el  mal,  de  querer  ó  no  querer,  puede  resistir  á  la  fuerza 
que  lo  arrastra  al  cumplimiento  de  su  ley:  posée  la  libertad 
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para  hacer  el  bien  por  sí  mismo;  pero  tiene  una  obligación  mo- 
ral, ó  mejor  dicho  racional,  de  arreglar  sus  acciones  á  lo  queco- 
noce  que  es  bien. 

El  bien  generalmente  considerado  es  el  cumplimiento  regu- 
lar y.  armónico  de  las  leyes  que  rigen  al  universo.  El  hombre 
pues,  no  es  el  que  ha  imaginado  este  bien,  ni  establecido 
las  leyes  que  lo  rigen,  sino  que  subsisten  por  sí  mismas  como 
la  atracción  (  equilibrio?  )  universal. 

El  bien  lo  alcanzamos  por  los  medios  que  la  razón  y  la  re- 
flexión nos  dictan.  Y  la  fuerza  ó  el  fundamento  de  la  obliga- 
ción en  que  estamos  de  hacer  lo  que  conocemos  que  es  el  bien, 
consiste  en  que  ella  descanza  en  verdades  á  cuya  evidencia  no 
nos  podemos  sustraer  y  que  ejercen  sobre  nuestro  corazón  un 
imperio  tan  absoluto  como  las  verdades  matemáticas. 

Tan  cierto  es  que  el  ser  que  conoce  su  ley,  siendo  al ;  propio 
tiempo  libre  de  cumplir  ó  no  cumplir  con  ella,  está  obligado  á 
su  cumplimiento,  como  lo  es  que  tres  y  tres  son  seis.  La  ne- 
cesidad en  que  está  el  hombre  de  admitir  esta  verdad,  es  pre- 
cisamente el  lazo  racional  que  le  obliga  al  cumplimiento  de  su 
ley;  y  como  no  hay  otra  fuerza — si  es  que  fuerza  puede  llamar- 
se á  la  verdad— que  ejerza  su  imperio  sobre  la  voluntad,  he 
aquí  por  que  se  llama  moral  ó  racional  á  la  obligación  en  que 
se  encuentra  de  marchar  á  su  fin. 

Esta  obligación  moral  es  la  que  constituye  el  deber,  que  no 
es  otra  cosa  que  «el  yugo  de  la  razón  que  pesa  incesantemente 
sobre  la  voluntad  humana».  Tal  es  el  carácter  del  deber:  es 
necesario  y  rigoroso  como  todas  las  verdades  que  la  razón  ma- 
nifiesta. 

Lleva  como  ellas  el  carácter  de  la  in variabilidad,  de  univer- 
salidad, de  indestructibilidad. 

La  falta  ó  no  cumplimiento  del  deber  trae  consigo  los  efec- 
tos necesarios  de  toda  ley.  Es  necesario  que  el  cuerpo  grave 
descienda,  porque  la  caída  de  los  cuerpos  graves  es  una  ley 
física;  es  necesario  que  el  que  contrata  observe  el  contrato,  no 
porque  así  lo  quiere  la  ley  civil,  sino  por  la  necesidad  de  con- 
servar nuestro  buen  nombre  y  evitar  los  males  morales  y  físi- 
cos que  nos  pueden  sobrevenir.  Por  la  misma  razón  es  nece- 
sario que  el  hombre  conserve,  prolongue,  hermosee  y  ennoblez- 
ca su  existencia  por  cuantos  medios  lé  suministran  su  voluntad, 
su  inteligencia,  sus  fuerzas  y  sus  músculos. 

La  gran  prueba  de  que  todas  estas  aplicaciones  desús  prerro- 
gativas y  cualidades  forman  parte  de  una  ley,  es  que  esta  ley 
como  todas  las  que  merecen  este  nombre  en  el  órden  moral  tie- 
ne su  sanción  espresa  y  forzosa.  Esta  sanción  es  la  pena.  La 
ley  positiva  castiga  ccn  la  prisión,  con  la  multa,  etc.;  la  ley  in- 
ternacional reprime  con  la  guerra  á  sus  infractores;  la  ley  na- 
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¿ural  ó  moral  en  su  parto  penal,  no  es  la  más  suave  ni  la  más 
condescendiente  de  las  legislaciones.  Nos  manda  defender  la 
libertad,  y  el  que  no  la  defiende  tiene  por  castigo  la  esclavitud, 
esto  es,  la  degradación,  la  aniquilación  de  la  voluntad,  la  ni- 
velación del  hombre  con  la  bestia;  nos  manda  cultivar  la  inte- 
ligencia, y  el  que  no  la  cultiva: tiene  por  castigo  el  embruteci- 
miento, el  vicio,'  la  privación  de  los  goces  más  intensos  y  más 
puros  de  que  es  suceptible  la  parte  más  noble  de  nuestro  ser; 
líos  manda  conservar  el  honor,  y  el  que  no  lo  conserva  trae  so- 
bre sí  la  reprobación  y  el  desprecio  de  la  sociedad;  nos  manda 
evitar  el  dolor/ y  el  que  no  lo  evita,  tiene  por  castigo  el  pade- 
cimiento; nos  manda  vivir,  y  la  muerte  es  la  sanción  de  este 
p>recepto. 

'  Ya  que  conocemos  el  espíritu  de  la  moral  independiente,  co- 
rresponde á  cada  individuo  conocer  muy  bien  cuales  son  sus 
derechos  y  sus  deberes  como  miembros  de  la  gran  familia  hu- 
mana, para  que  con  pleno  conocimiento  de  ellos,  podamos  mar- 
char á  la  perfección  y  á  la  felicidad. 

La  base  de  la  ventura  social  está  indudablemente  en  practi- 
car con  exactitud  el  primer  precepto  de  la  moral  independien- 
te, que  como  hemos  dicho,  es  el  amor  de  sí  mismo. 

En  este  precepto  están  comprendidos  todos  los  derechos  y 
deberes  del  hombre. 

No  debemos  olvidar  jamás,  que  la  infracción  de  los  derechos 
naturales,  trae  consigo  sus  penas  positivas  y  sensibles.  Por 
poco  que  reflexionemos  sobre  nuestra  posición  en  la  vida  so- 
cial hallaremos  fuertes  barreras  que  se  oponen  al  libre,  al  ili- 
mitado ejercicio  de  nuestra  voluntad  y  de  nuestros  apetitos; 
barreras  que  no  podemos  traspasar  sin  recibir  una  disminución 
de  bienestar  ydp  independencia;  barreras  que  por  lo  mismo  es- 
tamos obligados  á  respetar  y%en  hacer  que  todos  las  respeten. 
Disminución  de  bienestar,  dolor  y  muerte:  he  aquí  los  resulta- 
dos infalibles  de  la  violaciónUe  los  derechos  naturales. 

Uno  de  nuestros  m&s  importantes  deberes  es  el  de  resistir 
con  todas  nuestras  fuerzas  y  por  todos  los  medios  posibles,  el 
;yugo  que  nuestros  semejantes  quieran  imponernos.  El  escla- 
vo no  es  hombre,  porque,  la  esencia  de  la  humanidad  es  cami- 
nar libremente  á  su  fin-  Esclavizar  nuestra  persona,  nuestra 
razón,  es  renunciar  á  la  más  noble  prerrogativa  que  hemos  re- 
cibido de  la  naturaleza,  es  despreciar  sus  fines,  que  ha  forma- 
do al  hombre  libre  y  dueño  de  su  razón  para  que  pueda  seguir 
los  mandatos  de  ésta. 

Debemos  procurar  el  desarrollo  de  nuestra  inteligencia,  que 
es  la  antorcha  que  debe  guiar  nuestros  pasos  en  el  camino  que 
tenemos  que  andar.  Sin  'inteligencia,  sin  su  desarrollo,  el 
hombre  falta,  á  la  ley  do  su  naturaleza  y  se  convierte  en  un  séi 
íüiserable;  expuesto  á  la  esclavitud  y  á  todos  los  vicios. 
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La  inteligencia  es  la  que  ha  sometido  á  nuestro  poder  la  fuer- 
za de  la  naturaleza  exterior  y  las  ha  hecho  servir  para  satisfa- 
cer nuestras  necesidades  y  nuestro  bienestar  

Los  deberes  relativos  al  cuerpo  son  de  suma  importancia. 
Debemos  evitar  toda  acción  que  pueda  comprometer  rí'uesíra 
existencia  ó  nuestro  bienestar.  El  abuso  del  alctfhof,  cte^  los' 
placeres  sexuales,  y  todos  los  vicios,  destruyen  la  salud  y 
traen  el  exiibruteci miento  como  penas.  Debemos  en  una  pala- 
bra, apartarnos  de  todo  lo  que  perjudique  nuestro  ser  físico  in- 
telectual y  moral. 

Los  principios  que  forman  la  base  del  derecho  y  que  han  si- 
gilo reconocidos  desde  la  antigüedad  son  los  siguientes:  1?  ho- 
neste vívere,  vivir  honestamente;  és  decir,  conformar  nuestra^ 
vida  á  lo  que  exigen  las  leyes  naturales  y  positivas  (  cuando 
no  están  en  contradicción  cóii  las  primeras  )  absteniéndose  de 
todo  lo  que  pueda  oponerse  á  la  pureza  de  las  costumbres  y  á 
los  respetos  que  cada  cual  merece  en  la  sociedad. 

29  neminem  ledere:  ríp  chañar  á  otro.  Este  precepto  consigna 
el  principio  de  seguridad  y  de  libertad  personal,  que  es  el  ele- 
mento fundamental  de  la  sociedad:  nd  dañar  a  otro  en  su  per- 
sona, en  sus  bienés  ó' en  su  reputación,  es  la  primera  garantía, 
del  orden  social. 

3^  Suum  cuüjüe  tribúere:  dar  á  cada  uno  lo  que  es  suyo.  Es 
te  tercer  precepto  consigna  asimismo  el  principio  del  respeto' 
de  la  propiedad,  así  material  como  moral  que  a  cada  uno-corres- 
ponde. ,  'v 

Todos  estos- preceptos  qué  hemos  visto  están  compendiados 
en  estos:  rio  llagas'  á  otro  lo  que  no  quisieras  que  hagan  conti- 
go mismo.  Haced  con  los  otros  lo  que  quisieras  que  hiciesen 
contigo. 

De  aquí  la  obligación  de  respetar  su  existencia,  la  salud  de 
sus  órganos,  que  coridéna  el  asésináto  y  los  malos  tratamien- 
tos. , 

La  obligación  de  respetar  la  libertad,  que  condena  la  violen- 
cia, la  opresión,  los  actos  arbitrarios?  fa  obligación  de  respetar 
su  propiedad,  esta  condición  indesp'ensable  de  actividad'  y  de 
poder,  y  de  abstenernos  por  consiguiente  del  robo,  del  pillage, 
*del  fraude;  la  obligación  de  respetar  su  reputación,  su  honra; 
por  último,  la  obligación  de  respetar  su  inteligencia,  esto'  es, 
de  no  ocultar  &  sus  ojos  lá  verdad  que  le  es  indispensable  para 
conducirse  bien. 

La  verdad  es  un  bien  qué  pertenece  á  tiodos  y  és  la  única  que 
nos  puede  hacer  feliz;  puede  dividirse  entre  todos,  sin  que  la 
.  parte  de  cada  uno  disminuya  por  ello.  Debemos  ser  verdade- 
ros: es  una  deuda  que  cada  uno  de  nosotros  contrae  para  con 
todos  y  que  la  naturaleza  nos  manda  pagar,  puesto  efue  nt>s  ha/ 
Concedido  la  facultad  de  hablar  y  la  inclinación  á  la  veracidad' 


tan  marcada  en  los  niños. 

Ya  hemos  dicho,  que  sin  verdad  no  hay  orden,  ciencia  ni  pro 
greso. 

Como  el  amor  de  la  existencia  es  la  primera  ley  de  nuestra 
ser  físico  y  mental,  la  defensa  de  esta  existencia  cuando  se  ha- 
lla amenazada  ó  atacada,  es  el  primero  de  los  derechos  impres- 
criptibles. El  hombre  debe  defender  su  existencia  hasta  don- 
de llegue  el  peligro  de  perderla,  ó  de  recibir  daño  en  su  cuer- 
po: es  decir  que  toda  hostilidad  defensiva  no  necesaria  para  con- 
seguir aquel  objeto,  es  una  violación  del  derecho  natural  y  un  cri- 
men que  las  leyes  deben  .castigar  severamente.  Y  sobre  todos  á 
los  asesinos,  á  los  que  cometen  ei  crimen  con  premeditación  y 
alevosía,  que  disponen  de  la  emboscada  y  espían  á  su  víctima 
para  darle  muerte  

Cuando  los  tribunales"  de  justicia  no  proceden  con  rectitud 
en  estos  casos,  la  venganza  brota  del  corazón  de  los  deudos  de 
la  víctima,  con  toda  su  furia  á  reparar  el  equilibrio  moral,  que 
no  lo  consiguieron  jueces  débiles,  ignorantes  ó,  venales  

El  orden  social  se  restablece  por  sí  mismo,  porque  la  socie- 
dad lleva  en  su  seno  un  vivo  sentimiento  de  solidaridad  y  lo 
que  quiere  es  la  verdad  y  la  justicia. 

La  moral  independiente  reprueba  todos  los  dicterios,  las  pa- 
labras duras  que  se  dirijan  al  prójimo,  como  las  que  dirigía  Je- 
sucristo á  los  fariseos:  sepulcros  blanqueados,  hipócritas,  razas 
de  vívoras,  etc.  etc,  porque  ellas  son  las  primeras  ascuas  que 
se  introducen  en  el  horno  de  nuestro  corazón  de  donde  han  de 
salir  más  tarde  las  abrasadoras  llamas  de  la  ira  

Tampoco  es  admisible  aquella  máxima  de  Jesús:  «El  que  te 
hiriere  en  una  mejilla  preséntale  también  la  otra».  Así  jamás 
podrá  establecerse  el  orden  social. 

No  ha  mucho  tiempo,  el  señor  Arzobispo  de  Caracas,  Dr. 
Juan  Bautista  Castro,  en  una  pastoral  sobre  la  Limosna  Ponti- 
ficial,  (  *  )  se  lamentaba  de  la  criminalidad,  del  desbordamien- 
to de  las  costumbres,  en  una  palabra,  de  la  desmoralización  de 
nuestra  patria,  y  decía:  «Todos  se  dan  á  buscar  el  remedio  de 
tamaños  males:  unos  proponen  nueva  legislación;  otros  severa 
administración  de  justicia;  otros  procurar  la  prosperidad  de 
los  negocios;  y  así  cada  cual,  según  sus  ideas  y  modos  de  en- 
tender. Pero  todos  van  errados:  los  medios  que  proponen  'son 
puramente  accidentales  en  la  vida  de  los  pueblos,  cuando  no 
van  asentados  sobre  base  firme  y  sólida.  Digámoslo  de  una 
vez:  el  único  remedio,  ei  remedio  fundamental,  es  introducir 
de  nuevo  la  savia  cristiana,  tanto  pública  como  privadamente; 
en  el  cuerpo  social:  sin  esa  base  no  se  edifica  sino  sobre  arena; 
y  toda  construcción  benéfica  ó  sabia  en  esas  condiciones,  desa* 


(  *  )    Del  18  de  Setiembre  de  191L 
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parece  á  la  primera  tempestad, 

Que  Jesucristo  sea  otra  vez  conocido,  amado  y  obedecido  etf 
sus  enseñanzas  y  mandatos,  y  todo  se  habrá  salvado  > 

Pero  córtíb  haríamos,  le  preguntaría  á  Monseñor  Castro,  mi 
amado  maestro,  para  introducir  de  nuevo  la  savia  cristiana  en 
la  sociedad,  y  hacer  que  Jesucristo  sea  otra  vez  obedecido  en 
sus  ensefíanzas?  

Ojalá  se  convenciera  el  Doctor  Castro,  que  el  'medio  que  él 
propone. para  salvar  la  sociedad  es  también  accidental,  artifi- 
cial; y  que  en  el  estado  actual  de  la  humanidad,  las  naciones 
civilizadas  por  el  cristianismo,  ya  no  puede  prolongar  su  vida 
con  la  savia  cristiana,  y  necesitan  otra  más  rica,  más  sustan- 
ciosa, proporcionada  á  su  edad  viril.  Esta  no  es  otra,  como 
ya  tantas  veces  lo  hemos  dicho,  que  la  educación  moral,  pero 
de  la  moral  independiente. 

Vamos  á  tratar  ahora  de  algunos  deberes  particulares,  de 
los  más  importantes  que  puede  tener  el  hombre  en  la  sociedad 
doméstica  y  en  la  sociedad  civil,  y  que  son  como  consecuencias 
ó  corolarios  que  se  deducen  legítimamente  de  la  evolución  so- 
cial. 

Todos  los  pueblos  y  naciones  del  mundo  han  comprendido 
'que  la  base  fundamental  de  la  sociedad  es  el  matrimonio  que 
se  define:  «la  unión  del  hombre  y  de  la  mujer,  establecida  para 
la  procreación  y  educación  de  los  hijos,  y  para  mutuo  consuelo 
y  ayuda  de  los  esposos». 

Los  cónyuges  se  deben  afecto,  confianza  y  fidelidad;  unión 
de  todos  sus  recursos  y  fuerzas,  una  mutua  condescendencia  y 
una  gran  dulzura  en  las  relaciones  particulares  de  la  vida. 

El  matrimonio  es  el  estado  más  conforme  con  nuestra  natu- 
raleza racional,  y  el  más  necesario  para  la  subsistencia  de  la 
sociedad.  Los  hijos  que  proceden  de  esta  unión  vienen  á  ser 
realmente  la  prolongación  de  nuestra  propia  existencia,  y  de- 
bemos por  consiguiente  cuidar  de  ellos  como  si  fuéramos  noso- 
tros mismos.  De  aquí  oacen  las  obligaciones  de  los  padres 
respecto  á  sus  hijos. 

Como  el  matrimonio  es  tan  necesario  para  el  bien  de  la  so- 
ciedad,  se  ha  reconocido  en  todos  los  países,  que  para  la  diso- 
lución del  contrato  matrimonial  ó  divorcio  se  requieren  causas 
muy  graves. 

Entre  nosotros  las  causas  legítimas  son  las  siguientes: 

El  adulterio  de  la  mujer  en  todo  caso,  y  el  del  marida 
cuando  mantiene  concubina  en  su  casa  ó  notoriamente  en  otro 
lugar,  ó  si  hay  un  concurso  de  circunstancias  tales  que  el  he- 
cho constituya  una  injuria  grave  hacia  la  mujer. 

2^    El  abandono  voluntario,  y  los  excesos,  sevicia  d  injuria- 
grave  que  hagan  imposible  la  vida  común,- 
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3$    La  propuesta  del  marido  para  prostituir  á  la  mujer  ■ 

A*>  El  conato  del  marido  ó  de  la  mujer  para  corromper  ó 
prostituir  á  sus  hijos  ó  á  sus  hijas,  y  ía  conveniencia  en  la  co- 
rrupción ó  prostitución. 

La  condenación  á  presidio. 

Estas  causas  legítimas  para  la  demanda  de  divorcio,  lo  son 
también  para  la  separacwii  de  cuerpos,  si  el  cónyuge  ofendido 
no  quiere  optar  por  lo  primero    (  * ). 

Todas  las  naciones  han  profesado  horror  al  adulterio,  y  mí 
rándole  como  á  uno  de  los  más  abominables  delitos  le  han  im- 
puesto severas  penas.  Y  en  efecto,  el  adulterio  es  por  sus 
consecuencias  un  delito  de  inmensa  gravedad:  debilita  los  la- 
zos sociales,  ataca  las  buenas  costumbres,  destruye  la  base  de 
la  felicidad  conyugal  é  introduce  el  desorden  en  el  seno  de  las' 
familias.  Esto  bajo  su  aspecto  social mirado  bajo  el  aspecto 
legal,  vienen  á  hijos  ilegítimos  los  honores  y  bienes  de  los  le- 
gítimos. 

Los  hebreos  y  los  griegos  castigaban  el  adulterio  con  pena 
de  muerte;  entre  los  indios  la  mujer  infiel  á  su  esposo  era  de- 
vorada por  los  perros  en  una  plaza  publica,  y  el  adúltero  era 
quemado  en  un  lecho  de  hierro  candente;  los  egipcios  cortaban 
la  nariz  á  la  adúltera  y  al  adúltero  lo  castigaban  con  mil  azo- 
tes; en  los  pueblos1  del  Norte  la  pena  se  daba  por  mano  del 
marido,  de  este  modo:  le  cortaba  los  cabellos,  la  desnudaba  y 
ía  iba  azotando  por  !ás  calles. 

Todo  esto  nos  demuestra  que  en  todas  partes  la  infidelidad 
ha  sido  reputada  cómo  un  delito  abominable,  y  pusieron  en 
juegos  todos  esos  medios  para  impedir  que  se  extendiese  y 
propagase  un  crimen  tan  odioso  y  tan  fecundo  en  desastrosas 
consecuencias,  qué  atacan  la  propiedad,  violan  la  gravedad  del 
contrato  y  ultrajan  las  costumbres; 

Hoy  que  hemos  avanzado  en  la  vía  de  la  civilización  y  cono- 
cido mejor  el  corazón  humano,  se  lía  establecido  el  divorcio,- 
ley  liberal  y  moralizadora. 

En  nuestro  Código  Civil,  leemos:  «En  el  caso  de  divorcio 
por  adulterio,  el  cónyuge  culpable  nó  podrá  contraer  se- 
gundas nupcias  en  el  lapso  de  cinco  años  á  partir  de  la  senten- 
cia.» 

Es  más  conforme  con  el  espíritu  del  Liberalismo,  dejar  libre 
al  cónyuge  culpable.  En  esos  cinco'  años  queda  expuesto  á 
continuar  en  público  concubinage  con  el  cómplice  ó  con  otro,  y 
como  ya  digimos,  el  amancebamiento  no  le  conviene  ni  á  la  so- 
ciedad ni  al  gobierno;  pues  muchas  veces  los  hijos  ilegítimos, 
son  abaudonaxlos  por  sus  padres,  sin  haberles  enseñado  un  ofi- 
cio, sin  dejarles  educación  ni  bienes  


(*)    Código  Civil,  Del  divorcio.  Art.  151  y  sig-iüéntes:^ 
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¿  Qué  más  pena  que  el  divorcio,  la  reprobación  social  y  las 
demás  disposiciones  sobre  la  prole  y  los  bienes,  que  establece 
la  ley? 

Creo  que  colocando  entre  las  causas  legítimas  para  el  divor- 
pio,  el  libre  consentimiento  de  los  cónyuges,  la  mujer  que  ame  á 
otra  persona  más  que  á  su  esposo,  no  tendría  que  buscar  cau- 
sas para  separarse  de  él;  se  prevendría  el  adulterio  en  este  ca- 
so, é  indudablemente  los  matrimonios  marcharían  en  la  mayor 
armonía.  No  ^abrían  desorden  en  la  sociedad  como  puede  figu- 
rarse alguno,  ni  aun  entre  las  personas  ricas,  y  mucho  menos 
si  se  permite  la  poligamia  como  á  los  mahometanos,  que  pue^ 
dan  sostener  y  educar  dignamente  dos  ó  más  familias. 

De  la  definición  del  matrimonio  se  desprende  la  obligación 
que  tienen  los  pajdres  de  alimentar  á  sus  hijos  y  educarlos  con- 
forme á  su  posibilidad.  Deben  procurar  el  desarrollo  de  su 
inteligencia  y  formar  hombres  de  carácter  y  de  dignidad  mo- 
ral. El  padre  que  pudiendo  educar  á  sus  hijos  no  lo  hace,  no 
sólo  no  Jes  hace  un  bien  sino  un  mal  gravísimo  y  que  recae  so- 
bre los  mismos  padres. 

Como  el  hombre  viene  al  mundo  solamente  con  sus  instintos, 
como  lo  hemos  ya  probado,  y  adquiere  todos  los  conocimientos, 
por  la  educación,  la  experiencia  y  la  razón,  es  obligación  de  los 
padres  que  al  llegar  los  hijos  á  cierta  edad,  cuando  revelen 
perspicacia  y  conocimiento,  le  vayan  descorriendo  el  velo  que 
cubre  los  misterios  de  la  vida;  le  quiten  la  venda  de  la  inocen- 
cia, ignorancia  de  las  cosas  del  mundo,  que  muchas  veces  es 
ja  causa  de  sus  caídas. 

Una  jóven  no  puede  saber  por  intuición,  no  puede  adivinar 
lo  que  forma  para  ella  su  honra  y  su  tesoro.  Así  como  desde 
niños  se  les  enseñ-a  á  huir  del  fuego,  de  los  animales  daniños, 
de  las  sustancias  venenosas,  etc.,  ¿  por  qué  no  han  de  revelar- 
les los  peligros  de  que  es.tan  rodeados  en  el  mundo  su,  honor  y 
su  salud  ? 

En  esta  época  en  que  las  novelas  inmorales  alaban  los  vi- 
pios  y  penetran  en  nuestros  hogares;  las  conversaciones  lasci- 
vas las  escuchan  con  frecuencia  los  niños,  y  no  faltan  parien- 
tes, amigos  ó  criados-malvados,  no  pueden  dejar  los  padres  á 
sus  hijos  en  la  inocencia  que  sería  conveniente  en  otra  época; 
lioy  deben  revelarles  todo,  y  los  padres  mismos  son  las  perso-. 
ñas  indicadas  para  ello;  pero  si  por  la  poca  confianza  que  tie- 
nen con  sus  hijos  ú  otras  causas  no  lo  pueden  hacer,  deben  en- 
cargar á  personas  dignas,  respetables,  que  les  hagan  ver  la 
gran  lucha ,que  tienen  que  sostener  en  el  mundo,  y  el  fin  altísi- 
mo de  sus  inclinaciones  naturales  que  deben  ser  dirigidas  por- 
la  razón.  Estos  conocimientos  no  deben  tenerlos  los  jóvenes, 
$e  personas  perversas,  que  lo  que  hacen  es  pintarles  los  vicios, 
con  los  más  bellos  colores  é  iniciarlos  do  ese  modo  en  el  cami- 
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no  de  ]a  corrupción. 

No  dejéis,  ¡oh,  padres  de  familia  perderá  vuestros  hijos! 
Haced  que  escarmienten  en  cabeza  agena..  ..no  faltan  casos 
deshonrosos  que  presentarles:  en  todas  partes  encontraréis 
ejemplos:  en  algunos  hogares,  en  los  hospitales,  en  las  ca- 
lles Sabed  que  es  un  crimen,  que  mañana  os  hará  llorar, 

dejar  a  los  jóvenes  de  ambos  sexos  cual  ignorantes  pilotos  en 
sus  barquichuelos  sobre  las  embravecidas  olas  del  mar  del 
mundo,  sin  desplegarles  las  velas,  sin  darles  el  timón  y  fijar- 
les el  rumbo  que  los  ha  de  conducir  al  puerto  seguro  de  la 
felicidad. 

Hacedles  conocer  desde  niños,  qué  deben  apartarse  del  mal 
por  amor  de  sí  misino. ...  Este  amor  está  sobre  todos  los 
amores  

Los  deberes  de  los  hijos  para  con  sus  padres:  amarles,  obe- 
decerles, respetarlos,  atender  á  sus  necesidades  y  ayudarlos 
en  su  vejez,  son  tan  naturales  que  creo  innecesario  hablar 
de  ellos. 

El  amor  filial  que  entre  los  hebreos,  cristianos  y  mahometa- 
nos es  un  precepto  secundario,  entre  los  chinos  es  el  primero. 
El  sabio  Confucio  al  comentar  los  deberes  de  los  hijos,  en 
uno  de  los  Kins  ó  libros  sagrados,  los  llama  grandes  y  funda- 
mentales. 

No  hacer  mal  para  no  deshonrar  la  memoria  de  sus  antepa- 
sados, es  el  gran  principio  de  moral  establecido  por  Confucio. 
De  allí  el  culto,  la  veneración  que  tienen  por  sus  abuelos. 

El  hijo  de  un  padre  oscuro,  puede  con  sus  talentos,  con  sus 
virtudes  y  con  sus  acciones,  hacer  ilustre  á  su  padre;  y  su  no- 
ble y  piadosa  ambición  tiene  por  objeto  ennoblecer  á  sus  an- 
tepasados. 

El  amor  filial  en  toda  su  pureza  se  encuentra  hoy  solamen- 
te en  la  china.  El  mal  está  en  el  culto  que  tributan  á  sus  an- 
tepasados, que  raya  en  idolatría. 

El  amor  á  nuestros  padres  es  un  instinto,  un  sentimiento 
que  va  creciendo  cuanto  más  se  desarrolla  la  razón. 

Deberes  de  los  gobernantes. 

No  hay  una  misión  más  grande  como  la  de  los  hombres  lla- 
mados á  gobernar  una  sociedad,  á  dictar  las  leyes  que  la  han 
de  dirigir,  y  á  decidir  de  este  modo  la  desgracia  ó  felicidad  de 
todo  un  pueblo. 

i  Los  gobernantes,  ya  los  llamamos  emperadores,'  reyes,  sul- 
tanes, presidentes,  etc.,  tienen  los  mismos  deberes,  porque 
los  intereses  de  un  pueblo  son  siempre  los  mismos,  y  los  que 
los  gobiernan  no  son  árbitros  de  disponer  de  la  humanidad  de 
una  manera  distinta  de  la  que  ha  entrado  en  los  designios  de 
la  naturaleza.  Por  esto  mismo,  deben  conocer  muy  bien  el 
corazón  humano,  para  que  las  leyes  que  establezcan  sean  con- 
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formes  con  nuestra  naturaleza  racional  libre. 

La  perfección  de  la  sociedad  consiste  en  la  organización 
más  á  propósito  para  el  desarrollo  simultáneo  y  armónico  de 
todas  las  facultades  del  mayor  número  posible  de  los  indivi- 
duos que  la  componen. 

En  el  hombre  hay  entendimiento  cuyo  objeto  es  la  verdad; 
hay  voluntad  cuya  regla  es  la  moral;  hay  necesidades  sensi- 
bles cuya  satisfacción  constituye  el  bienestar  material.  Y  así, 
la  sociedad  será  tanto  más  perfecca,  cuanto  más  verdad  pro- 
porcione al  entendimiento  del  mayor  número,  mejor  moral  á 
su  voluntad,  más  cumplida  satisfacción  de  las  necesidades 
materiales. 

Los  gobernantes  deben  procurar  que  las  guerras  intestinas 
no  aniquilen  el  Estado,  mantener  la  armonía  entre  todos  los 
ciudadanos,  y  proteger  la  nación  contra  las  invaciones  del 
enemigo.  Procurar  por  la  instrucción  el  desarrollo  de  la  inte- 
ligencia de  todas  las  clases  de  sus  gobernados,  El  desarrollo 
intelectual  es  el  que  trae  todos  los  bienes  á  la  nación:  su  pros- 
peridad, su  grandeza,  su  fuerza.  Y  sobre  todo,  la  iustrucción 
moral  de  los  pueblos,  porque  ella  es  el  medio  más  eficaz  y  se- 
guro para  prevenir  los  desórdenes  y  los  crímenes,  consecuen- 
cias inevitables  de  la  ignorancia.  Cuando  todos  los  ciudada- 
nos conozcan  sus  derechos  y  por  consiguiente  sus  deberes,  se 
establecerá  el  equilibrio  entre  los  individuos,  entre  los  parti- 
dos que  dividen  las  naciones,  y  el  equilibrio  mundial. 

Deben,  finalmente,  proteger  cuanto  puedan  el  desarrollo  del 
comercio,  de  la  industria,  de  las  ciencias  y  de  las  artos;  en  una 
palabra,  de  todas  las  fuerzas  civilizadoras  que  constituyen  la 
gloria  de  una  nación. 

Los  deberes  de  los  gobernados  para  con  los  gobernantes,  es- 
tán reducidos  á  honrar  y  respetar  en  ellos  el  carácter  elevado 
de  que  se  hayan  investidos;  velar  cada  uno  por  el  cumplimien- 
to de  las  leyes;  ejercer  una  inspección  atenta  y  respetuosa  so- 
bre todos  los  actos  del  poder:  exponer  sus  reclamaciones  cuan- 
do las  crean  conformes  con  el  interés  público,  pero  siempre 
con  respeto  y  sin  impaciencia,  porque  las  mejoras  de  las  leyes 
no  son  duraderas,  sino  en  tanto  que  son  progresivas;  y  son 
más  estables  cuando  se  obstienen  por  medio  del  tiempo  y  de  la 
experiencia,  que  cuando  las  arranca  la  violencia  de  las  revolu- 
ciones ó  de  los  motines:  protestar  altamente  contra  las  infrac- 
ciones de  la  ley;  esperar  no  sólo  del  tiempo  sino  de  la  perseve- 
rancia y  de  sus  justas  reclamaciones,  la  reparación  de  las  in- 
justicias; no  recurrir  en  fin  á  medios  violentos  y  extremos  sino 
cuando  todos  los  demás  se  hayan  apurado,  cuando  las  leyes 
más  esenciales  para  la  conservación  y  garantía  de  los  respecti- 
vos derechos  hayan  sido  violadas,  cuando  se  hayan  hollado  los 
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intereses  más  sagrados  de  la  sociedad,  cuando  no  se  encuentre 
otvo  medio  para  salir  de  la  esclavitud  ó  para  repeler  la  tiranía, 
que  romper  las  cadenas. 

Como  son  tantos  los  elementos  sobre  los  que  el  hombre  ejer- 
ce su  acción,  así  mismo  son  los  deberes  que  está  llamado  á 
cumplir.  Todos  tenemos  derechos  y  deberes  que  nacen  de 
nuestro  estado,  de  los  empleos  y  oficios  que  ejercemos  en  la 
sociedad.  Lo  que  debemos  tener  presente  en  todo  casó  para 
poder  obrar  conforme  á  la  verdad  y  á  la  justicia  es  conocer 
muy  bien  nuestros  deberes. 

Los  periodistas,  los  tribunales  de  justicia,  los  Consejos  Mu- 
nicipales, la  Legislatura,  el  Congreso  y  todas  las  corporacio- 
nes ó  personas  que  de  algún  modo  representen  la  sociedad,  es- 
tan  obligados  á  obrar  con  entera  independencia,  sin  influencia 
de  poderes  superiores,  atendiendo  únicamente  á  la  ley,  á  los 
principios  de  la  justicia,  y  procurar  el  bien  de  la  comunidad. 

El  periodismo,  que  con  razón  se  le  ha  llamado  el  cuarto  po- 
der del  Estado,  es  el  eco  de  la  opinión,  un  medio  eficacísimo  pa- 
ra avanzar  en  la  carrera  de  la  civilización  y  del  progreso  y  de 
asegurar  la  moralidad  y  el  órden  publico. 

El  periódico  á  la  vez  que  es  un  eminente  aliado  del  poder, 
debe  convertirse  en  su  más  formidable  enemigo,  cuando  los 
magistrados  no  cumplan  con  sus  deberes.  El  periódico,  pues; 
debe  ser  siempre  independiente;  «no  debe  ser  como  un  i3erro 
atado  á  la  cadena  y  obligado  hacer  habilidades  increíbles  de 

gimnasia  para  provecho  de  su  dueño  » 

Una  de  las  principales  obligaciones  de  los  empleados  de  la 
nación,  es  contentarse  con  los  proventos  legítimos  de  su  em- 
pleo, con  que  la  nación  los  remunera  por  sus  trabajos;  no  de- 
ben defraudar  el  erario  público,  porque  es  propiedad  de  la  na- 
ción y  ella  está  obligada  á  reclamar  lo  que  le  pertenece. 

Si  Brissot  de  Marvilles,  Proudhon  y  Lassale,  lanzaron  cual 
tea  incendiaria  contra  el  monopolio  del  capital,  las  siguientes 
palabras:  «La  proprieté  c'est  le  vol,»  creo  que  no  hay  incon- 
veniente en  aplicarlas  á  aquellas  propiedades  mal  adquiridas, 
y  decir:  esa  propiedad  es  un  robo:  pertenece  á  la  nación,  y  hay 
obligación  de  devolverla. 
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emos  probado  suficientemente  con  argumentos  históricos, 
de  experiencia,  de  analogía,  etc.,  que  ei  estado  primitivo  del 
hombre  era  el  estado  salvage.  Esta  verdad  innegable  es  el 
principip  que  le  sirve  de  base  fundamental  á  la  doctrina  de  la 
Evolución  social;  es  una  base  inconmovible:  la  ciencia  se  funda 
en  hechos  y  jamás  se  podrá  probar  que  el  hombre  en  su  origen 
no  era  salvage .... 

Debido  á  la  conformación  de  su  cerebro,  su  inteligencia  se 
ha  venido  desarrollando  progresivamente;  ha  venido  conocien- 
do la  ley  moral,  ó  el  bien  y  el  mal,  por  la  experiencia  y  la  ra* 
zón,  y  aprovechando  siempre  los  conocimientos  de  sus  padres 
y  demás  antecesores,  ha  organizado  y  fundado  las  ciencias  y 
se  ha  perfeccionado  en  todos  los  ramos  del  saber.  Se  ha  con- 
vencido también  de  que  todos  somos  iguales  y  libres,  y  mutua- 
mente, sin  ningún  pacto,  porque  no  ha  sido  necesario,  han  res- 
petado el  derecho  de  propiedad  cuya  fuente  principal  es  el 
trabajo  

La  primera  autoridad  que  tuvo  el  hombre  fué  la  paterna, 
hasta  que  habiéndose  multiplicado  las  familias,  los  mismos  pa- 
dres depositaron,  digásmolo  así,  su  autoridad  en  las  personas 
más  competentes  para  la  guerra  y  que  pudieran  defender  los 
derechos  de  las  familias  reunidas  ó  pueblos  y  pudieran  dictar 
las  leyes  más  convenientes  para  formar  las  costumbres  y  man- 
tener la  moralidad.  La  autoridad  debe  ser  siempre  paternal, 
procurar  el  bien  común,  porque  es  obra  exclusiva  del  pueblo, 
quien  como  hemos  dicho,  puede  cambir  el  régimen  de  gobier- 
no que  tenga  por  otro  que  sea  más  conveniente  para  el  desa- 
rrollo de  todas  las  fuerzas  civilizadoras  y  productoras  que  po- 
sée  la  nación  y  que  tienda  al  bien  de  toda  la  comunidad. 

Bien  conocida  y  meditada  la  doctrina  de  la  Evolución,  se 
puede  organizar  un  Sistema  social;  porque  el  estudio  de  la  ad- 
ministración, la  teoría  de  la  riqueza  pública,  el  derecho  civil, 
penal,  internacional,  etc.,  se  facilita  en  todos  sus  ramos:  todos 
vienen  á  colocarse  por  sí  mismo  en  sus  respectivos  puestos. 

Todo  lo  que  se  dedusca  legítimamente  de  la  Evolución  so- 
cial y  de  la  moral  independiente  tiene  que  ser  favorable  á  la 
humanidad,  á  su  mayor  bienestar,  á  su  perfección. 
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Los  jurisperitos,  filósofos,  estadistas,  etc.,  que  emprendan 
la  magna  y  bienhechora  obra  de  la  reforma  social,  deben  aten- 
der al  grado  de  civilización  en  que  se  encuentra  el  país  en  don- 
de viven;  porque  no  todas  las  naciones  están  igualmente  civi- 
lizadas, y  muchas  leyes  que  convienen  á  un  país  no  convienen 
á  otro.  El  tacto  está  en  saber  interpretar,  en  comprender 
claramente  qué  es  lo  que  exige  la  sociedad  en  su  estado  actual 
de  civilización,  en  cada  uno  de  los  países.  La  perfección  de 
la  sociedad  no  se  consigue  con  cambios  repentinos,  sino  len- 
tamente, de  lo  menos  perfecto  á  lo  más  perfecto,  como  proce- 
de la  naturaleza  en  todas  sus  obras. 

La  humanidad  se  perfecciona  indefinidamente,  y  encierra  re- 
cursos de  progresos  que  el  tiempo  irá  sucesivamente  descu- 
briendo     

Evolución  religiosa.  El  hombre  en  su  primera  infancia,  en 
el  estado  de  completa  ignorancia  en  que  estaba  no  pudo  tener 
religión  porque  no  podía  concebir  un  poder  superior  para  tri- 
butarle culto. 

Mas  tarde  al  despertar  su  razón,  é  ignorando  aún  las  causas 
naturales,  por  temor,  agradecimiento,  etc.,  le  tributó  culto  á 
las  plantas,  á  los  animales,  al  fuego,  á  la  luna,  al  sol,  etc.  In- 
dudablemente que  la  primera  religión  fué  el  politeísmo  grose- 
ro ó  fetichismo,  que  es  la  adoración  que  se  tributa  á  los  seres 
vivos  ó  inanimados,  movidos  por  el  miedo,  por  el  agradeci- 
miento ó  por  algún  afecto  particular.  Este  culto  se  observa 
en  las  costas  occidentales  del  África  y  en  otros  pueblos  salva- 
jes. 

El  sabeismo,  que  consiste  en  la  adoración  de  los  cuerpos  ce- 
lestes, es  ya  una  religión  más  elevada,  y  fué  con  seguridad  el 
progreso  del  fetichismo.  Esa  era  la  religión  que  existía  en  el 
Perú  en  el  tiempo  de  la  conquista  de  América. 

En  algunas  partes  del  Celeste  Imperio  se  practican  á  la  vez 
el  fetichismo  y  sabeismo. 

El  culto  idolátrico  era  siempre  autorizado  por  las  leyes,  de- 
fendido por  el  celo  interesado  de  los  sacerdotes  y  por  todas  las 
personas  que  de  algún  modo  vivían  de  la  religión. 

Todos  saben  que  cuando  San  Pablo  empezó  á  desacreditar 
en  Asia  las  prácticas  supersticiosas  de  la  idolatría,  los  músi- 
cos, bailarines,  los  que  suministraban  víctimas,  flores,  perfu- 
mes, etc.,  para  los  sacrificios;  y  los  plateros  que  ganaban  la 
vida  vendiendo  pequeños  simulacros  de  plata  del  templo  de 
Diana  en  Efeso,  trataban  de  suscitar  rebeliones  del  pueblo 
contra  los  misioneros  cristianos.  «No  solamente  vamos  á  per- 
der el  tráfico  que  nos  sostiene,  decían,  sino  que  el  templo  de 
la  gran  diosa  va  á  caer  en  el  desprecio  general,  y  ya  veréis  co- 
mo se  desvanece  poco  á  poco  la  magestad  de  la  que  toda  el 
Asia  adora.  > 
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Con  esta  y  semejantes  arengas  exítaban  al  pueblo,  que  fre- 
nético gritaba  por  las  calles:  «Viva  la  gran  Diana  de  Efe- 
so  > 

Es  evidente,  pues,  que  no  solamente  la  ignorancia  sino  tancr 
*bien  el  interés  contribuyó  al  sostenimiento  de  la  idolatría,  y 
fué  una  de  las  principales  causas  de  las  persecusiones  que  se 
levantaron  contra  el  cristianismo  en  los  tres  primeros  siglos. 

En  la  misma  época  en  qtíe  empezó  á  desarrollarse  la  inteli- 
gencia del  hombre,  fué  que  empezaron  á  introducirse  en  las 
familias  los  mitos  hipotéticos,  sobre  los  orígenes  del  mundo  y 
del  hombre,  debidos,  como  ya  se  ha  dicho,  á  que  no  hallando 
como  explicar  el  origen  del  universo  y  su  presencia  en  la  tie- 
rra, por  las  tinieblas  que  ocultan  su  pasado,  ideó  los  mitos  que 
fueron  aceptándose  como  verdades,  y  que  tanto  han  influido 
en  la  sociedad  

Las  reformas  que  han  tenido  en  todo  tiempo  el  culto,  los 
dogmas,  la  disciplina,  las  enseñanzas  morales,  etc.,  manifiestan 
las  evoluciones  ó  progresos  de  la  religión;  y  las  heregías  ó  la 
separación  de  algunas  sectas  religiosas  del  tronco  principal, 
han  sido  también  efectos  naturales  de  la  evolución  religiosa, 
que  como  todos  los  conocimientos  ,  humanos  tiende  siempre  a 
su  mayor  perfección. 

Todas  las  religiones  con  sus  divisiones  y  subdivisiones  en 
sectas  inferiores,  formam  uno  de  los  argumentos  principales 
contra  esas  mismas  religiones  que  se  dicen  reveladas  por  Dios. 
El  que  está  en  posesión  de  una  verdad  no  puede  separarse  de 
ella  y  mucho  menos  si^es  revelada  por  Dios;  luego  las  heregias 
nos  manifiestan  que  las  religiones  principales  no  son  verdade- 
ras. Además,  habría  que  admitir  muchos  absurdos  indignos 
de  Dios,  si  se  admitiese  una  religión  revelada. 

Todas  las  religiones,  pues,  son  productos  de  la  razón  y  tie- 
nen por  base  ó  fundamento  el  conocimiento  que  tengamos  de 
Dios;  porque  Dios  mismo  no  se  ha  revelado:  conocemos  que 
existe  una  virtud  soberana,  pero  nadie  podrá  probar  que  sea 
un  ser  personal  único,  ó  trino,  ó  que  sea  el  alma  del  mundo  ó 
las  fuerzas  de  la  naturalaza,  etc.  De  aquí,  pues,  que  siguien- 
do las  leyes  de  la  evolución  religiosa,  el  culto  que  le  debemos 
tributar  á  la  Soberana  Virtud  debe  ser  sencillísimo. 

No  puede  haber  preces  destinadas  á  pedirle  que  cambie  á 
nuestro  gusto  las  leyes  que  rigen  la  naturaleza:  e«  decir,  no 
puede  haber  rogativas  ni  súplicas  pidiéndole  que  envíe  lluvias, 
que  terminen  las  pestes  y  las  guerras,  ó  que  nos  ponga  buenos 
de  nuestras  enfermedades.  Estas  y  otras  absurdas  y  ridiculas 
peticiones  no  pueden  hacerla  los  que  tienen  conocimiento  per- 
fecto de  las  causas  que  las  producen  

Mucho  menos  podemos  arrodillarnos  ante  las  imágenes  de 
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los  .santos  y  hablar  con  ellos,  y  pedirles  que  remedien  nuestras 
necesidades,  porque  no  pueden  oírnos,  ni  tienen  ningún  po- 
der  

La  nueva  religión  no  puede  tener  baustismo,  ni  ninguno  de 
los  otros  sacramentos. 

Los  fundadores  y  reformadores  de  las  religiones  que  tienen 
un  mismo  origen,  consecuentes  con  el  mito  del  pecado  original 
,  creyeron  necesarios  la  circuncisión  ó  las  aguas  bautismales  pa- 
ra purificarse  y  poder  entrar  en  el  reino  de  los  cielos. 

Hemos  probado  que  la  creación  del  hombre  es  un  mito  hipo- 
tético, y  hoy,  es  de  los  menos  probables,  y  por  consiguiente, 
todo  lo  que  se  refiera  á  la  calda  y  á  la  vida  sobre-natural  del 
hombre. 

Los  baustismos,  pues,  son  innecesarios,  y  además,  anti-so- 
ciales. 

Muy  liberal  ha  de  ser  una  hebrea,  cristiana,  mahometana, 
etc.,  para  que  se  atreva  contraer  matrimonio  con  uc  hombre 
que  no  haya  recibido  su  mismo  bautismo  y  profese  su  mismo 
Credo. 

Este  solo  inconveniente  bien  considerado,  forma  una.  razón 
poderosa  contra  todos  los  bautismos,  que  son  una  valla,  un 
obstáculo  para  enlazar  las  familias  de  todas  las  naciones,  pro- 
curar de  este  modo  la  paz  y  hacer  que  todos  los  paises  se  den 
el  abrazo  y  el  ósculo  de  confraternidad  universal..  ... 

La  reforma  religiosa  no  puede  tener  tampoco  una  nueva  le- 
gislación sobre  el  matrimonio,  porque  esto  sería  dividir  más  la 
sociedad  é  imponerle  nuevas  cargas. 

Hoy  tenemos  el  matrimonio  civil  y  el  matrimonio  religioso, 
y  escan  en  contradicción  en.  lo  mas  esencial.  La  autoridad  ci- 
vil admite  el  divorcio  en  los  casos  que  ya  vimos;  la  Iglesia  tie- 
ne al  matrimonio  civil  como  un  escandaloso- y  público  concubi- 
nage,  y  no  admite  el  divorcio  en  ningún  caso  . .  . .  Los  que  mué- 
*en  casados  sólo  civilmente  se  les  niega  los  oficios  de  sepultu- 
ra eclesiástica. 

No  hay  armonía  entre  las  dos  legislaciones  en  estos  y  en 
otros  puntos. 

Creemos  que  la  Religión  Universal  debe  procurar  la  armo- 
nía de  todos  los  hombres  y  no  dividirlos,  y  ser  el  auxiliar  más 
poderoso  para  moralizar  é  instruir  la  sociedad. 

El  culto  debe  consistir  únicamente  en  tributarle  al  Dios  úni- 
co, al  autor  del  universo  á  la  causa  de  nuestra  vida,  himnos  de 

alabanzas,  de  admiración,  de  agredecimiento  Su  providencia 

ha  organizado  de  tal  modo  al  mundo,  que  nada  tenemos  que 
pedirle  

No  desprecia  nuestra  religión  las  festividades  de  los  hom- 
bres más  notables,  por  sus  virtudes,  por  sns  hechos  heroicos  ó  . 
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de  los  que  han  sobresalido  en  los  distintos  ramos  de  las  cien- 
cias. Ñó;  ellos  serán  nuestros  modelos  y  procuraremos  siem- 
pre seguirlos  é  imitarlos  Pero  no  les  haremos  peticiones, 

ni  novenas,  ni  promesas  ...... 

"La  Filosofía,  la  Moral,  la  Jurisprudencia,  la  Historia,  la 
Agricultura,  la  Cría,  etc,  etc.,  según  las  conveniencias  y  nece- 
sidades de  los  pueblos,  tendrán  también  sus  festividades  

Nuestras  reuniones  serán tde  las  más  civilizadoras:  á  la  vez 
que  tributemos  el  culto  debido  á  la  omnipotente  virtud,  se  in- 
culcarán los  principios  de  la  moral  universal,  los  derechos  y 
deberes  de  los  ciudadanos,  se  predicaran  todas  las  virtudes,  se 
anatematizaran  los  vicios  

Y  no  faltarán  según  los  casos  conferencias,  por  los  hombres 
más  competentes,  sobre  los  ramos  de  las  ciencias  mas  impor- 
tantes para  el  bienestar  del  hombre ....  Trataremos  de  demo- 
cratizar Jas  ciencias. .  .  .Así  le  daremos  á  la  humanidad  un  im- 
pulso prodigioso  como  jamás  lo  ha  tenido  y  que  la  encaminará 
á  la  perfección  de  su  ser. 

Jamás  violentaremos  las  creencias  de  los  hombres,  pues  es- 
tamos seguros  de  que  la  verdad  se  «impone  por  si  misma:  ella 
es  el  único  yugo  de  la  razón,  en  cuyo  nombre  hablaremos 
siempre  á  la  sociedad  para  convencerla  y  dirigirla- 

Los  frutos  de  regeneración  social  que  producirá  la  nueva  re- 
forma, el  tiempo  lo  dirá  


